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50 M l'S K U  U E  l. ,\ S  F A M IL IA S .

SANTA ISA B E L  DE HUNGRIA.

E n  llO fi llcrm ando, iQudpravc de TIm rinpia y  de Hpssc, con­
f ie  palatino de S a x e , convocó á  s u  castillo de W nrtburp los seis 
p oetas m as celebrad os de Alemania convenidos en entregar­
se  á  un ccrtám en  literario  an te e l i)rincipe y su c o r te , al cual 
debía asistir  e l verdugo con la Ciierda en las m anos dispues­
to  á e je rce r  gu oficio en c la c lo  con aquellos cuyos can tos fue­
sen  juzgados itireriores a l del vencedor ó  venced ores. K1 

landgrave aceptó y  presidió esta  com petencia s in g u la r,  á  la 
que concurrió  im  crecid o  núm ero de señ o res, dom as y caba- 
le r o s , con jp elencia  que dem uestia cuan en  poco tenian 
aquellos hom bres la  vid a respecto d e la  sed  de gloria. Los 
entusiasm ados rivales cantaron  sucesivam ente los m isterios 
de la  re lig ió n , c !  poder del arrep entim ien to , e l im perio de b  
cru z y  la esce lsa  gloria de M aria. nueve v eces m as bella que 
la m isericord ia, m as b ella  que e l m ismo sol. E sto s cantos 
coleccionados y  conocidos con el titulo de G u erra  d s  l l a r í -  
b u r g ,  CJDDstituyen hoy au n  una de las flores m as lozanas 
de la literatu ra gen n án ica . L a s  com posiciones son tan  ar­
m oniosas é  insjMradas, qu e muy le jos de ahorcar á  ninguno 
d e su s au tores fueron altam ente aplaudidos y  aclamados 
todos acreed ores a l triunfo. S in  em bargo el duque difirió la 
d ecisión h asta e l año siguiente en otro nuevo certáraen , anun­
ciando la  pronunciaria e l cé leb re  K lin gsoh r, trovador del rey 
de HuDgria.

E ste  gran m aestro e »  siete  artes klx-rales fué e x a cto  á la 
c ita  acudiendo en E isen ach  á casa d e E nrique I le llR rct . en  
cuyo ja rd in  recib ió  por la  tarde num erosas \ ¡s ita s  de seño­
r e s  y  particu lares.

— P oeta, le  d ijeron  sus adm irad ores,  vos que lee is  en los 
asiro s y en  las a lm a s ,  en  e l presente y c lp o r v e n ir .  anun­
ciadnos algo nuevo.

Klingsolw alzó los o jos a l c ic lo ,  contem pló e l firmamento 
y  resp ond ió :

— Voy áan u n ciaro s una firata y funesta n oticia . Diviso una 
estrella  resp land eciente fija  sobre Hungría que derram a sa 
uz en M arburgo y de Marburgo al mundo tod o. E s una hija 
que ha nacido esta noche m ism a ámá señor el rey  d e llu n g ria ; 
se  llam ará Is a b e l, será  esposa del h ijo  de vuestro landgrave 
lie ThurÍQgia y asom brará al mundo por la santidad de su 
vida ( I ) .  D e este  modo se  anunció á  ia cristiandad por los 
poetas populares, que los antiguos llam aban r a í e s  (adivinos) 
el nacimienXo de Isabel. Al escuchar tal predicción prorum - 
p ieron  e a  gritos de a legría  y  fueron a !  d ía  siguiente á  parti­
c ip ar a l  duque Ilerm in d o  la  profecía d cK lin g soh r. E ste  apenas 
la  oyó m ontó á caballo y vino con  toda su co rte  en  busca del 
poeta conduciéndole despues triunfalm ente i  su  castiilod on - 
d e los noW e* le  trataron  com o señor y los sacerd otes como 
obispo. CoDCumó á la  m esa du cal,  asistió  a l nuevo cerlám en 
d e los poetas y declaró que ninguno n jerecia  la  cu erd a, no 
rtistan te que Labia ganado la corona con tca  sus nobles riva-

H )  N o s o l r o s c o n M r .  M o n l a U n b c r l  d í e u i f a  k h i m r a  d e  S a n l u  f t a -  

M  d f  H u n g r i a  t o m a m o s  e s t o s  a g u ó l e s  ,  d o  c r e e m o s  q u e  U  ^ s t r o l o -  

) ü *  f u e s e  e n  e f e c l #  e l  m é t i l  d e f i l a  l i r o f e r i a .  | > e t o e o i n o  í t ,  J e h e m o s  

a i e n e i R ' 1»  á t e f c r i r  c s W  t r a i l i c i o n  a s c e n d i d a  e n  l o d a  A l t m a n i a  a l  e s -  

( a c t o  d e  b i i í l o r i i i .

k's el sim ple particular Enricjue Üfterdingen. En esta época 
lio se  desconocían los privilegios del taleuto.

En efecto , habia dado á luz u n a b ija  U ertru d isd eM eran ia . 
esposa de A ndrés II rey de H ungría, y  recib id o  el nom bre da 
Isabel. S u  nacim iento fué prenda de paz p ara  su  patria ; su in­
fancia anunció las virtudes de su ju ventu d ; las prim eras pala­
bras que murmuraron su s k b io s  fueron de oracion es, y  los 
prim eros adem anes para convocar los pobres á  su d ereóed or.

El landgrave llerm an d oq u eesp erím en ta la  sumo placer con 
es ta s  nu ev as, resolvió verificar la predicción de K lingsoh r, pa­
ra  lo q u ee n v ió  una em bajada sohcilando la  m ano de Isabel 
para su h ijo . Su p ad ren o  solo la  concedió sino que consintió 
la traslación  á Thuríngia de la  nueva desposada que contaba 
solo cuatro  años.

En W artburg como en P resbu rgo crecia  su santidad á la 
par que su belleza, ('.uaiido ju gaba  con sus com pañeras de in­
fancia em pleaba mil ardides para llev arlas á la  ip lesia , y  si 
por acaso  hallaban cerrada la  puerta, d.iba e l ejem plo para 
hacerlas besar la cerradura con re sp eto .O lrasv e< eslas dirigía 
al cem enterio  y arrodillándose an te la s  sep u ltu rasd ccia : «No 
olvidem os que á nuestra vez no serem os m as que polvo; esta» 
gentes hau estado \ivos com o nosotras y  ahora son m uertos 
com o nosotras lo serem os. RogueinosáD ios por la purificación 
d e sus alm as y  la  salvación de las n u estras.»

T a le se ra n , dice e l poeta Ttuteboeuf, su s re c re o sy  sus ju e- 
fíos.

Su sam ig u itasla  respetaban  esíraord inariam ente por que 
cre ían  v e r  a l niño Jesú s qu e descendía á saludarla y  a cari­
cia rla ; m as ella las reprendía se  a trev iesen  á pronu nciar ta ­
le s  blasfem ias.

A medida que se  desarrollaba su enleodim iento se  desar­
rollaban tam bién en su  coraxon ios instin tos de humildad: fiel 
á los preceptos del Evangelio, prefería e l pueblo á la  nobleza; 
los pobres á los ricos; los pequeños á  los grandes. E sta  mo­
destia le  grangeaba e l m enosprecio de su nueva fam ilia, so­
b re  lodo e l  d e su suegra, herida por este  concepto en In nía» 
vivo de su orgullo.

E ! día de la  fiesta  de la  A scensión dijo la duquesa SoRa: 
«Vamos á  v er la  ofrenda de fru tosy  g ranos de la m isa de los 
caballeros teutónicos; ponéos para es la  cerem onia e l vestido 
m as suntuoso y  la  corona d e oro.)i Isabel obed eció , pero  ape­
nas s e  consideró an te  Cristo coronado de esp inas, arrancó  la 
diadema de su fren te  declarando no quería <pie su corona fuese 
irr isió n  de la del Salvador.

Con esta conducta se ganó elcidiode *u  suegra, que la con­
citó  e l de toda la có rte . S e  tra tó  de en cerrarla  en  un conven­
to  á fin d e rom per los lazos del h ijo  del landgrave, pero  el du­
que L u is, aunque muy jó v en , perm aneció fiel á sus compromi­
sos y digno de la que debía ser su esposa; lío  regresaba de 
ningún viage sin traerla un recuerd o y una fin eza. Una vez 
solam enle olvidó este deber; ü au tier d e V arlla i  quien Isabel 
m anifestó su sentim ientoéinquíetu d los participó al príncipe, 
que esclam ó: «Y oab and on arálsab el. ¿Veis e lln se lb erg , mon­
taña la m as a lta  d e Thuríngia? Pues s i desde la b ase  á la cús­
pide fuese de oro , la  dariap or los tesoros que en cierra  e l co - 
razo n d e m i desposada.»

Poco  tiem po despues se  efectuó e l en lace . Luis contaba 
apenas vein te  añ os; Isabel tr e c e . Con este  m otivo cesaron 
y a  las feltas de atención ; e l am or del esposo reconquistó  á la 
esposa e l respeto de todos.

Lui« de Thuríngia no tenia  mas rival en  Europa que San
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Luis locaolo  i  dulzura, sabiduría y  piedad, al mismo liempo 
que eslab a  dotado (3e una fuerza y valor soljrcnulural. D cm  i-  
Iffl c o a  su m irada los Icon es, n o  ten ia  quien le  ii¡uülusc en 
los sangrieulos c jc rc ii 'io sd c  tu co?a y de la gu erra, y  sin  em­
barg o para con  su pueblo y con  las dam as, poscio esa  uoble 
co rlcsia  que San  Francisco  de Asis llama h e r m a n a  d e  i(t c a -  

r id a i i .
Isa b e l le  am aba con  tanta pasión que \eslia de lulo en 

su s ausencias y  no le dejaba hasta su regresop avaad oniarse 

ron  sus galas m as ricas.
L a  duquesa consagraba su \ida entera á D ios y  é  los 

p eb res.
Un día que tenia exau sto  su te so ro , arrojó á un pobre su 

gu an te  adormido de p ed rería . V n rab allero qu o p rescn ció rsta  
esce n a  rescató  la  prenda á costa de oro y le  ensastó  en  ki ci­
m era de su  casco . E ste  tatisiiian sagrado le  bizo iaven cib le  á 

sus enem igos.
Otro día en  m edio del rigor del invierno «ubia las esiiosas 

cu e sta s  de E isen acb  con  e l o ían lo  recogido y llen o de pan, 
liu ev o sy lo d ae sp ccio d e  p ro v is io re íp a ra  sus Su inu­
n d o  que v o h ia  de caza Li d ivisó, y viéndola tan fatigada se 
disponia á re co n v e n ir la ....

— ¿Qué llevas alii? preguntó con severidad, abriendo el 
m anto que tem blorosa Isabel oprimia contra su pocho.

E l m anto apareció  lleno de rosas blancas y en carn adas. 
T  una aureola luminosa ciñó la frente de la wint;i. 1.1 duque 
deslum brado, indicó con una seña siguiera suconiino despues 
d e coger una flot de! m ilagroso ram illete.

E l sendero en qu e se  operó este  prodigio, s e  llama aun 
K n i^ r e c k e n  (casca-rod illasi. Luis bizo constru ir una cruz 
conm em orativa que y a n u  e x is te , pero  e l recuerdo de lacrosas 
se  perpetua en  los m illares de flores que em balsam an el 

país .
Todos los pintores y escultores católicos, han representa­

do á  San ta  Isab el con  rosas en  el m anto.
Todos los años el dia de Ju ev e s  San io  conRregaba los ti­

nosos y lep ro so s, lavaba sus p ies. cabe;£a y m anos y so arro­
dillaba ante ellos com o rep rchcn tan tes d e Jesu cristo .

M orillo  h a  inm oitalizado este  rasg o  do caridad y humil­
dad cristiana en el cuadro que reproduce c ¡  grabado que en­
cab eza  nuestro articu lo.

D escú brese en é l á la  jov en  y  bella Isabel d e Thuringia 
» u n  su corona ducal, rodeada de enferm os í  im i-didos. s o s -  
len iendo con sus m anos e l  crán eo  d e un tin oso , sobre 
cual una d e sn s cam areras d en am a agua de un ja rro .

En prim er térm ino b ay  un hombre vendándose una heri­
da en  una p ierna y una pobre vieja que considera con admi­

ración la ta rca  de la san ia .
En e l fondo y ó  la izq u ierib  se  ven  l i s  cspresi\as figuras 

<le una jó v cn q u e  tien e eu su s míinos una bandeja y una v ie ja  
que observa con  ¡itcn cion  á  todos loa <juc la  rode-an.

1.a fisonom ía de la  santa resp ira  una bondad y  dulzura 
'erd ad eram ente an gélicas.

E l milagro de la  corona y e l m anto rea l, no e s  m enos po­
pular c íi Alem ania que e l d e las rosas.

Eu una ocasion, al cruzar el em perador por T liu rin sia  sig­
nificó su deseo de ver á  Isabel, en  e l cantillo de W arlbur^.

tiMlsirave so  lo  participó á su esposa, previniéndola se 
'iitie » «  con  igs m ejores p alas, lo que pu*o en couCusion su a l-  
n>a porque había dado á los pobres b asta  su m anto, sin  q i ic -  
d a is e c o o m a s jp p j,  que un tosco sayal. En Iraw cetan  crilico

solo tuvo fuerzas para ca er arrodillada antp wn oi'ucifijo y  e s- 

clam ari
— Dios m ío. venid en socorro do vuestra sierva' que se ba 

despojado de su s adornos por amor á  vos.
Al punto ap areció  un ángel con un m anto y una coro­

na resplnndeciente. con k) que asistió al festin  im perial, en ­
cantando á  todo e lm u a d o y  m as que á  nadie a l m onaica, por 

su p racia . am abilidad y alegría.
Los m onum entos de la caridad do Isabel han desapareci­

do. C onsérvase s in  cnibiirgü w ia fuente de agua pura y  ctís-  
ta lin a. que recog e una sim ple laza d e piedra, sin  m as ador­
nos que las flores que n acen  ó  su alrededor; en  esta  fuente 
era  donde lavaba la duiiuesa la ropa de los pobres, por lo quo
d  pueblo la  llam a, l a  f a iu t e  d e  I s a b e l .  C od é a la  a n a  planta­
ción de arbustos y  y erb as de poca altu ra , circun scrita  por uQ 
trozo de m w o quo oculta la fuente de la s  miradas de los Irau- 
seu nles; á este  recin to  llaman J a r d ín  lie  I s a b e l .  Un poco mas 
apartado de e s te  iJg a r  liacia  O riente en un valle delicioso, sb 
descubre uua pobre choza que fué capilla en otro tiem po.
En c .'te  sitio era  donde Isabel congregaba los p obres, los 
amigos de D ios y  los suyos; á este sitio  l'a jab a  tie rn a , solici­
ta , infatigable, por sendas ocullas á trav és d é lo s  bosques.
c a r g a d a  d e  víveres y socorros p araaliorrarles la subida peno­

sa del castillo  v tam bién para ev ita rla s  m iradas de los demás 
hom bres: e s la ’luimilde chuza se la designa aun con  el nom­
b re  de n e sr íi i is o  d e  lo s  p o fir es  y  todo el.vaUc con e l do V a­

lle  d e  ts a h e l.
Cuando el duque de T liunugia se  separó d e su e sp o sa  pa­

ra  lidiar en P alestin a, tuvo e l presentim iento de su m uerte f  
rayó desm ayada d e dolor. Con efccto  tio pasó mucho sin  quo 

liegara nueva Ion íatol.
l 'n a  vez viuda, sus cuñados tem iendo la popularidad qu* 

había adquirido, obtuvieron del nuevo landgrave su -esp u l- 
sion . E n  su consecuencia salló del castillo  con sus h ijo s muy 
pequeños, v marchó al d estierro so la , á p ie. y  con un niuo 
en los b razo s. To«los los h abitanles de E isenacb  lo cerraban  
sus puertas, porque se  liahia am enazado con penas muy se­
veras á cual(iuiera que la  recib iese , t n  solo posadero la dió 
asilo en uii entablo de cerd os; e l  locho de estos anim ales in­
mundos sirv ió  ú la iluqnesa de T liu rlngia. princesa de Hun­
g ría , de Icch o  tam bién , y  aun de tro n o , porque aprendió a 
re in ar sobre su  huaiiliacíon d s la qno se  abó-rad ian lc  d e re - 

sii¡nacion v de confianza en D ios.
"  Errante d e ciudad en ciu ílid  y de cabaña en cabaña, su­

f r i ó  todos las rigores de la  venganza de un señor ¡>oderoso, 

la  m iseria . eVabondono. fiio  y  ham bre.
E q m edio d e tanta aflicción pidió su m ano e l  em perador 

Federico  I I ,  pero rehusó tan  distinguida honra refugiándose 
d e convento en  convento de las coronas que la  perseguían.

En Erfurt dejó i. la comnm klad al desped irse e l humilde- 
vaso en  quo b eb ía , e lcu al s e  conserva aun; en Audechs asistió 
á la  fundación d el céleb re m onasteriodo bened ictinos y  dcpcn 
sitó en e l a lta r su vestido de boda, últim o recuerdo d esu g lU - 
ria  y  felicidad, con  un re licario  y  una cn icec ita  de plata que
habia llevado siem pre consigo. LasreK qiiias se  conservan ; cii 
e l  vestido de la  san ta se  guardan tr e s  hostias m ilagrosas.

E l i  <228 obtu vo Isabel reparación com pleta de ios crueles 
agravios de su s cuñados que la pidieron perdón só b re la  tum­
ba de su m arido. Finiré en  triunfo en ariburg y  se  reconn- 
riero n  los derechos de rus hi.^os ix la herencia del padre. La san­
ta  se estableció  en  una cabaña abandonada dnnde p repsrah»
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f.oiisiw m aiioa kis aliiiu'tiUwipio üi\ii)ia cuii lo-t juiIk-ps. En 
IH3VSP ro iw cn n jK i non csU m oIí.ü, I<> lwl>il(il« uii iil.lt-nno 
lliiiaiilo  Si'liiHz; c s le s ilio r u ilra ilo d ü  un j.n 'iliii d u io sa s  e.< 
aun uno do los m:ts ilcliciu-ios rli- h  rum pnia de ih n  h m -o .

ÍJ i  ralumniíi dol iiuuulo dió ú virtudes ol iioiuliic' d f 
luiriira. y on cfcN'to toni» la locura de l;i rrnK. No solaincnle 
se  conlontalia i on s it  i'un<iieto de tos ¡Kílires, sino qiio so 
ennvorliii en su s ie n i i .  [lortiue ladii lino ora pura ella \ i\u

imágen de Jt 'íu c 'iis to . A inirllos qucjHir Ja naluraluza ilc  sus
unfcrnipdodos ins|iii¡ibiin m as disgusto \ rcim f;niuirm  «.Tan 
ob jclu  de su m a slie riia  solieilud \ ruidndo.

Conrado, su direrlov csp iiiiiia l. la hizo ú pesar suvotch- 
m ar cam arcraí! á rjuienes se rv ía la  « in la  eii vez d etiororse 
sei'\ ir : rom ía ú la m esa cou ellas y  á veces hasta eti su iiiisiiio 
p ialo. Una d r p.st.is. Irm aiigarda, la dijo iia  dia;

— (.uiilíid. scñ w a , no c s r ila r  nuostru orgullo colocniiduiio» 
lau  ecrca  de vos.

— Tienes razón, ron tesló  la prin cesa, os sobre m is rodillas, 
en  m is brazos dumle delK'is sen laro s; d.- ,-sle  modo serem os 
'c r d a d iT a s lie n iu m a s j no sen tirás  otro iie w q u o  el de mi 
ternu ra.

Muy á p rq x js ilü  nos|)aics-e r ila r  esie  ejem plo liov iiue la 
frnleriiidiid hi ota de kis labios de Itulus. I.u es<-iiciiii es  p o­
seerla  como ísahol en el rtkrazon.

In stru id o  .«u p a d re  do c u a n to  p a s a l« .  v in o  e n  bu so a d o  su 

h ija |» ra  r o n d u c ir la  á  su  la d o; e n tró  w i b  c h o za  fjn e  h a b iíii-  

ha d o n d e  la  e n c o n tr ó  con  la  m e c a  e n  ia  m a n o  h ila n d o  lana 

(w ra s u s  p ob i e s ;  t0<Í0R a i s  e s fu e rz o s  n o  ro n s is u ie r o n  s a e a r b  ' 
ele s u  r e t ir o .

Su üllimo Liza ron  e l mundo era e l am or á su s h ijos los nue 
iKina venn de cuando en cuando p a ra lu b r iilo s  d e lio so sv  
c o n c ia s .

L n a  \ision an unció  á rsabel e l cerc.m o fin de su e i .is lc n - 
n a .  Había recofiido en  su casa  uno pobre mu^’ei' enferm a que 
cuando estuvo curad a buvó d el lado de su Í.íenbechoi-a ro ­
bándola lodos su s vestidos, obliftándola asi á ixT inan ccer 
alM'issida en  su lecho. En ton ces e l mismo ángel cjue le  a i,.i- 
reció  en otra  ocusion. lleg.i á la cal>pcera a dejáiidüfc. un v es- 
iKlo, dijo de esta  su erte : «Hov no tra ip ) coninipo una coro­
n a . porque el m ismo Dios te  cü ion ará muv pronlo en  .su 
g loria.»

I*oco tiem po despnes, á fin es d e t» -3 l, a | > a r c c ie r o D  los 
prim eros sín tom as d e una enferm edad apuda. poco an tes  do 
'a  cuai tuvo otra  revelación  de Jesui-risto . .4! cabo .le  dos 
sem anas d e \ iolenta fiebre, llamó á su confesor p ara que es­
cuchara su s últbnas v oluntades; en  cuanto á su alm a .le  n a­
da tem a que acu sarse que n o  hubiera bv aü o  m ü v eces va 
la  m as sincera ron íricion .

I b r to  sabois. l e  d ijo , que todo m an to  p n iw ia  de mi pose- 
sion p erten ece realm ente á los pobres; d isü ib iiid k 's c u a n l Q  

d ejo , escoplo este  instad o vestid<j con que de-n> nio c iit ie r- 
re n . R sie  e s  mí testam ento.

Se  le  adm inistró e l V iático  y la H ^lrem a-uncíon v iw r - 
m anccio  asi mmóv íl y  silen ciosa larífO la t o , al rabo  líel cuaJ 
rom pió á luiU ar ron  una elocuencia y  tenu ira  que iiízo arra­
sar de láprinjas los ojos de tcxlos. D espués del prim er canto 
del gallo perm aneció com pletam ente tranquila durante ,-dg„. 
nos m in u to s. y  en seguida volvió 4  sus excrtacion es su­
prem as hasta la estincion  de su  voz.

— ¡Oh M aría: esclam ó en tal m w ncnto. ven á mi socorro, 
llegadla la  h w a en que llama Dioc á su s amigíis á ?us

bodas. E l  espaso viene á busi-ar ?u es| ,osa,... D esnues con 
'o z  casi a|)a!.■.̂ lL̂ ;

— ;(.allad! ;Call,„!; é  inclinando la  cabeza com o rendida 
por el s.icni) restiluyó su ntiiia.

Apenas l.abia cumplido v cinto y  cuatro iiñns.
I.OS m ilagros ni¡is eslraordinariüs se  operaron despucs 

sobre su sepullür.1 . Su cunado el du.|r.e Conrado .m e tanto 
la porsigum niniido viuda, s e  conv ii tiá  ¡nvo- ando sn  n.em o- 
n . i .  \ provoco f u  canouizafiun en Konia y  en M arburcu. 
l io n u n c io se  e.-la raiionizacioa el dia de IV ntec,.> lés. 
m ayo <!c \m. ,Kir el papa G resoi i.> [ X .  q„o c o .« ; . í . t ó  por 
M m ismo en los dominicos de I ’eru -a  e l  prim er a lia r  e r i- i-  
<lo en iionor ,1o San ia  Isabel. U , exaltación  del cuerpo do 
1.1 princesa se  verific.i el 1 .* de rnavo del ano s ig u ien te . El 
oinpei-a.lor do Alemania I-e .lciicn  II .lescalzo  con iiábflo cris  
y  la d m d m a  en la  frcnUv precedía la com itiva .-onq^uesL. 
(k  tiHlas ias fam ilias rea les, l epi esen tan les de todas las ila­
ciones; gran m imero de obispos y arzobispos,-de cabalk-ro^ 
de Ja orden leutoinca y ,le  m as de un millón de p e ie g r i-  
n os. Pobre el f.-retr.) deposiló el em perador como ofrenda 
una lo in tia  y  una cniwi de oro m acizo. L os p rin cip es v las 
prin cesas añadieron «Iras análogas, y  « su im itación los ¿u er- 
reros depnsiiavon sus co llares y  sus esp ad as; las d am a, 
su s anillos 5 jov as; los prelados sus cru ces v sus n ii lr a s ....  
lotki para .'o slear lu cdiRcacínn de un ísran'teinplo cledica- 
dn i, San ta  Isaia’ l,

O ira s v e in lo  íi;Iosias se  construveron en honor suvo h. 
mismo que m onasterios y  bos|)i(ütes. v inien.lo il ser d é esta 
suerte la santa, patroiia de la m ajoi- iwirte de las ciudades 
ú (í  A lo m a n in .

T< k Io  eslo  s in  einlnirgo iio fue bastante á e^tw bar el de.s- 
tronannento <le su s hijos por su s eneinii^os. El m araravc K n - 

n q u ero g ió  á ^ « a  d eTliurin^ia b ija d e  ls :d ,e ly  la b'ixo arro jar 
desde lo alto  de una m áquina d e guerra. Cuéntase n ne cru ­
zando e ic s [v ic io  es<lamó; 4 .a T h .,r in s ¡a p e r te n e c e  al h ijo  de 
«ra l,a n te .»  T re s  v eces sufrió este  suplicio, y  ire.s v eces 
esclaino del mismo mo.lo h asta lanzar el ú ltím e susiiiro á 
la te rcera  prueba.

El h ijo  de Sofía no conservó m as que el durado de lle s s e  
cuyos destm os riaen  aun los descendientes d e Isabel.

LOS SIETE DÜRKIENTES.

LEYKXnA.

nn a.|iiel tiem p o,  e s  d ci-ir . el año 2  W .lesp iifs  de Jr^u - 
cristo . T ra jan o  D écio . recib ió , ¡« jo  Fihpo el A rabe. el aob ier- 
no lie  la  Moesia. Alii su s soldados le  num biaion cm ¡)erador t  
le  lucieron  tom ar la iiú iiin ra ; pero  |jara couserv ar este  tituló 
le  era  m en ester disputarle á F i l ip o .  v los d o sr iv a te - á la 
cabeza de su s  legion es v inieron á las manos cerca  de Vei'ona 
donde Filipo fue m uerto. D ecio quedó ven ced or; el senado 
ratifico lo  que los soUados liahian hecho . el pueblo lo que 
quiso e l se n a d o , y  D.-cio conservó  e! im perio.

N o o b s ta n te , e l  e le g id o  d e  la  v ic to ria  no d e b ía  s e r  H  e le ­

g id o  d e  D io s . D u ra n te  d o s  s ig lo s  y m e d io .  (,abkm  p asadn
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- o s a s ,  que 61 i i u  s f i i u i d a i i u 'u l i . ' .  ¡il ineiios t i i  el i ) o r \ e n i r ,  

Ik-uuiiüii a ciimbiai- la fd i i ld  imiiulo. E n  pninov lu ;ia r. lu i- 
liia iiuridu fii  Ucloii un liunibie á qua-u liinuus Ju do e l iiom- 
b ie  J o  Üal'iidui . de una miii;».-!- rnie se  llam aba Mai ia . V.n 
\ang lli-io<k-^ 'lu iso cnvol\erle <-n la dcüollariüil d r los iiiu- 
l eiiU -s: kI h ijo  de D ii^ fiul o d m a Jo  on Siv/aivl . \ ol tirano 
m urió, i’ iii' P'iKiino di' Iri’ inla ¡iñ o s. íic|uc1 á quien los mai;os 
halúan mloi ado en su i mw liiiba.iú com a mi os.'iiro :irtesauo; 
J iN jiu f ': ,  i'uando vino T iltci'io . se  revoló <lo ropcnlo \ p i f -  
d iiú  eii lo ilas !iis . iuJado-i <le la Ju ilo a . piopaiianilu su pala­
bra ]>or el m u n d o. como D ios v>iiar<-ir. e l mimó en p1 "ic'sior-
1 0 .  S a n t o  e n  s u s  p o l a i n a s  s  s a n i o  c‘ n = o \ i d a ,  m u i r l i ó  l i e s

a ñ o s  lev  a n la n d o  á  lo s  d é b i l e s .  J a n d o  \ i s la  á  l o s  c i e g o s .  i v  

<(K Í Ia i id o  á  lo s  i m u T l o s .  - e f iu id o  e o m o  u n  S a h a d o r .  e -« .u -  

e lia d o  L o m o  u n  D i o s ,  lia d la  q u o  a l  l i n .  l e n e g a d o  d e  s u s  d i s -  

c i p u l o s .  a lu m d o n a iio  J o  l ' e d r o .  \ i-n d id o  p o r  J u d a s ,  f u ú t o n -  

d c 'iia d o  c o m o  u n  i r in i in i i l  ^ n iu r iú  l u m o  u n  o s e la \ o .

S i n  o m l u r p o ,  d e s p v u - s  d e  m t  u i a i l i r i z a d o  á  á u  h i j o .  D io s  

c n \  ii)  e m p e r a d o r e s  i i n i i i o s .  c o m o  s i  d e s p u e s  d e  la  s o n i i l U  

p u d i e s e  d e j a r  e a e r  s o b r e  h t  t i e r r a  u n a  n e v a d a ,  q u e  e n  vex^ . 

d e  i n o l i l i z a r l a  l a  f e c u m l a s e .  D u r a . i l o  n l a o n  l i n i q - >  '^ / l l '  ó 'J  

e l  n u m d o d e  d e s ó r d e n e s  y  d e  a c p i e l l o s  b u m b r e s  q i io  

[u  i n e i p i o  á  l a  d i - e a d e n e i a  d e l  i m p e r i o  r o n w i w .  s o U e < ! Í J ^ *  

r u i n a s  e l  S e ñ o r  d e b i a  e o W a r  e l  I r o n o  p o n t i f i c a l  v  In  s i l la 'd ^ ;

L 05 •‘ i  Hi* ilur.i.i»

« ü  \ < » l u i U : n l .  ^  lo :«  c u a n d o  11 n i  u n -

p rrio . SI' \eian aUn ados de un \éi iif!n. com o un Imnibre muy 
débil puesto en  una cima muy olexm la; y  m idiendi'la  d islan - 
rin que los «lepiu-.dia ilel c irio , so cre ían  en su crsu llo  insiMi- 
«alo ma-í cprí*a de los <lioses que de los bom bi'es. i'.ulonces 
‘-llns am pliaban al Olimpo de =«s pa=ioncí. de l.ií rú ales b a -  
ciau ilixinidade?. no lom prendiend oqu r im día por x a 'lo  que 
fiiP 'e sui n m bín a Iwijo su luim cro: ? en tan lo  q<ic sobrt aque­
lla cima donde s r  colocaban, un ?nplo d e-vértiso  Uk \ol\ia 
locos, luiii b n sv  de esi>cranzn pas;\ba por d e lo jo  de ell<>=. qm-

lia iia  germ inar ias sen n lla> d elísiK ad n r. C.on efecto, fsin  IV - 
di-o luibia re io fiid o la s  palaluasd e aquel mismo á quien b.dua 
neiiado. \ las pr«(si};aba por todas p arle s . Los di>ce eleiiido ' 
m arcbabán por su  dis ¡no sendctti liiista que x iuo N erón, (jiiu 

del prim er a jióslo l liiz» el prim er m ártir.
Desdo este m omento se  est.ibleció una liu ba  en tre e l im­

perio y D ios. V á nu'dida q u e  la b u  cele--le espareia por 
los pueblos, se  estendia a l mismo tiempo la i>ersei u cio !i.am )- 
qiie completaba la  uloi ia de los aiH)stolev; juies todos aquello , 
liom bie» que lleaabaii dn ien<lo; "A o annni ii.'>i.nn>rianeM.Ui-
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n u n d a: «Yo pruebo... P or eso  los l.ijos J e l  Señ or üeaam enta- 
la i i  todos los d ias; las ciudades se  despoblaban por las 
«iitacum bas, com o se  despoblaban poi- los rirco s : pero se 
lunovaban ineesp n lem eiite . m as fu ertes y m as num erosos. 
»e aum entaiw iicon todos aquellos que n oliab ian  tenid obasla 
en ton ces m as que dueños cru eles, v que se lanzaban con 
am or en es la  nueva relig ión  que les prom etía un D ios ju sto , 
l un todos aquellos que no liabian sido sobre la  tie rra  mas 
<]uo bijos de los Iw m bres. y  que un m artirio los hacia  hijos 
del Se ñ o r: de m anera que la luz de e s lc  radiante O riente en - 
j;ran d cc¡a  siem p re , y  alum bralia ya casi la  m ilad del mundo.
I.UDgo, á los em peradores <iemasiado crueles i>ara c re e r  en 
D ios, sucedieron los em¡H'radurps demasiado di^biles para 
c re e r  en nada; esp ecie d e rcbario do anim ales que la cólei-a 
del Señor confundió, qu e huyeron gritando y se  perdieron 
e ii las tin ieblas del paf¡ani.-.mo. al (laso quo las revelaciones 
tu ^ ran d ccian  con  la d arid ad  de lu fó.

Kútil es  v er como m archaban las cosas segim  los d ecre- 
lo s  de !a P ro v id en cia ; para que la fé saliese victoriosa fué 
p ice iso  que hubiese luclm , y  Dios dejú vivir lüda> ia fuerte y 
poderoso al paganism o en  cualro hom bres, que lodos cuatro 
lou io  í í ,  tenian  derecho de m alar: T ib erio , Califiula, Claudio, 
y N erón, esto  e s .  la lurha de los fuertes y  los dá>Ile.s. d e los 
oinpcnidores y de lo» esclavos ; pw'O para que fuese iaual,
< omo va lo hem os d id io , D ios, envió á los unos l,i dem encia.
V a los otros la f(-, aunque la luz no descendía de los re\ es á 
los pueblos, sino que se  e le > a l«  de lus pueblos á los reyes- 
esto  no era u .ia  torm enta qu e csla lla , sino una m area qué 

d esvanecía , e ra cv id en tp q u e lleaariau nd ia  en el que d fuerza 
‘le  su b irse  eneontrai-ia » ln í\ c l co tilas cimus mas em pinadas.

Vliura b ien , cumo dijim os m as a n  iha. e la ñ u  5 HJ. D ccío 
acababa d e ser nombrado em perador; desdo el pi incipio de 
fu  reinado prom etió ser uno d e los m as i'udos antajionislas 
d e D ios. Kilíi)o á quien  liabia \cncido j  m atado defendía ú los 
cristiano-i, y  i'l, acaso  por ¿dio á su m uerto oiiem iiio. les 
IK'rsoguia: adema-- esta  ))ersecurion se  aum ent;iba. por su 
am or A la religión a los ídolus que debia destruir la nueva fé,
> m ataba nada m as que para sostener la idolatría. P or cual­
quiera parte por donde ¡uisase elevaba un templo á aljsunu 
di\niidad, y com o un em perador ju s lo  y un hombre piadow . 
iiiinolsb* á lodo crístiauo qu e no le a d ó ra la .

l’reretlidu de e 4 a  reputaríon  lleíiii á Kfeso. A su llegada 
mandó edificar tem plos c u  m edio de la ciudad á íin de que 
lo d o e lm u u  lu sacrificase con  é l; ense.nuida dispuso i|ue bus- 
i :iseu á los c r is tia n o s . u o ^ eia m lo les  o lra  altern ali\ a eiitre 
1.1 m uerte o ren e sar « ^ s u  Dios Kl am igo reiiei-nlia d e su 
•iiingo . el padre de su l i l jo . el hijo de su p a d re : el tem or á 
la nv.:  ̂ríe  era su jw rior que el am or al S e ñ o r . y  m uclias fren- 
l e s  <e hum illaron dolante de ios Ídolos, las ciia les el día aii- 
U's bnhían rexere iu iad o  á s ii \erdadero D ios. S in  cm barao. 
no lutlos o l« d cc ia n  al cm [K -i-jJo r.  y hiilio en tre  aipiellos sie- 
le  hom bres, ó m is  bien  s ie le  elegidos, que se  llamaUm Mavi- 
m iau o . M aleo . M arciauo.  I»íüni>lo. Ju a i i .  S e ra p io . y  Cohs-  
la tiliiio , los que no se  doble;;atun á los deseos de D e c ío , \ 
por eso  fueron deuuucíadus com o fervientes cri-iia n o »  d e la 
c iuiLtd. M ienlras .[ue otros aeu .lian  ¡i c-^tos saonricíos tom o 
a una tiesta , nn habiendo conot'ido iiunc.l a l \erdadero Dios 
le ren cp alm ii, y  aquellos hombi e s .  on rcrrad os en su-= casa?

en ti.-iiaU in  al rezo. «\  j . i in á s . d ijeron  n ii-m os d e la- 
liires al e iu p eia iio r. liax iM o liiimildail m as g ran d e, y unn 
*t‘ m\> Mnrcni.H

D ecio renovó sus am enazas y los siete reclu sos renova­
ron su s piadosas oraciones, En fin . mandólos venir á  su pre­
sencia y  les preguntó si era cierto  que fuesen cristian os y 
quo si seguian la ley de Je sú s . Ellos respondieron afirm ati- 
v an ien íe , y  enton ces el em perador lus concedió tr e s  dias de 
térm ino para que reílexionasen  acerca  de lo que debian  iia- 
c e r .  Los siete  personages se  retiraron  con  la m isma piedad 
quo habian v e n id o , resolviendo cada uno interiorm ente, 
qu e su rc íp u csta  se iia  la m isma el te rcer dia que el prim ero, 
(.uando llegaron á  sus caa,ns aprovecharon lo restan te  del dia 
para d istribuir sus bienes á  ioií p obres, encargándoles que 
rogasen á Dios por todos ; cuando llegó la  noch e esto s siete  
h o m b res. cuya fé Jos habia reducido á  la pobreza, subieron 
silenciosam ente al monte t lc lio n , y  resolvieron p erm anecer 
allí oculto-s. b asta  que la  voluntad da D ios decid iera  qua 
m uriesen por su santa causa.

Al dia s ig u ie n te , dice la ley e n d a . Maleo bajó  á  la ciudarl 
con  e l trape de m ed ico , para tra e r  li los otros e l pan cuoti­
diano , y  sa b er si se  les bu scaba. C.uando volvió dijo á su» 
herm anos que e l emperador h ab ia  partido por algún tiempo 
y  cjue asi podrian d escan sar un poco de tiem p o, por lo cua I 
dieron gracias al Scñu r. P ero  D ecio regresó  y s e  m ostró m as 
irritado que nunca contra e llo s , cuando supo quo habian 
d esajiarecid o . E ste  mismo dia que Maleo hnbia bajado do 
Dupvo á la c iu d ad , supo n<iuclla nueva y volvió asustado pa­
ra anunciarla á sus com pañeros. V o h ie io n  nuevam enta ü 
o ra r , no para dar fn-arias á D ios por que los había salvado, 
sino para pedir su sa lv ació n , y  no por tem or á la m uerte, 
sino porque sus vidas podían ser ú tiles á  la  conservación  da 
los otros.

Maleo presentó los la n e s q u e  había traíd o , exortándulu-. 
é  tom ar aquel alinienío dcl cuerpo quo fortificaría a l mismo 
tiem po su alm a, y  después que com ieron v rezaron los siete 
s e  durm ieron. No obstante , ios paganos continuaban sus per­
secucion es y  la cólera del em perador iba cada dia m as en 
aum ento; enton ces llamo á sus parientes y  los am enazó con 
la m uerte si no revelalian lo que sabían . E sto s respondie­
ron qu e habían distribuido sus b ien es á  los pobres, que lue­
go  no se  los había vuelto ú \ e i '.  y que por consiguiente no 
•ijbian donde estaban.

D ecío . imaginando que se  habriau i-etírado á una cav er­
na del m uiite Colion. hizo ta|iar con  en o iines piedras lu en ­
trada de to llas, las ca\ crnas, á  fin de que >í estab a»  en algu­
na de ellas se  presentasen i>ur tem or a l lu m bre 5 á la  rnuoi -  
l e .  I ’o r iiltimo cuando se  c onsuinaion lus sacrificios, cuando 
\a lio hubo Ídolos á quien in cen sar, cuando no hul>o va c r is ­
tianos ú cpiioiies hacer m oric. c l emperador d e jó  á  Kfeso. 
l)e>pues trax-u rrió  tícin|io. du rante e l cual D ecio y su ra?a 
d e sa ia rec iero n , y  duraiite el cual tam bién , »e perdieron 
otros nombres-, l«iju el reinado de este  em perador m uchos 
m ártires atcstií;iiaraii su religión m uiiendo por e lla , j  San 
F ii'ia u ü . San  .U ejaiidro. San  B abilas, !Jan Prono y San  O ii- 
g e iie s . son c in có  de los mas poderosos testigo» de la  fi^

P ero 1a luc ha no debía d e ten erse aquí: Valerio coutinuó 
1 mlío liereditai-io. y Aurelio, aunque ad xerlid oen  e l in sían - 

l«  de perseguirlos por e l r a jo  que cayó á  sus pies, publicó 
etlicto.» sangrientos conlra los cristian os. Vinieron en lin 
D ioclfciano en Oi icn tc  y Domiciano en O ccid en te , v am bos 
ro in a in ii un [lact 1 para de.struir á los cristian os iia^-ta cu  
Igs últhnos c i e jr n t e - ;  prri> aun l uando fueron tan  pod ero- 
- 1- ,  :<tin citandii fué i;m s,ingr-iento su  ic m a d o . un pudieion
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iiafla co n d a !a  volunlnd J e  D ios y la  re lijiion  o iiiiia iid o  ia

siem pre. , , , •
ritim am en le  hubo un milatsro. C.onstanliiio liabia lim n - 

fado de Licinio . c e rr a  de Aodrinópolis, con  i'sta  palabra; 
.-¡Dios salvador!» E ntonces el cristianism o vino ó  ser la r e -  
liSion im perial, l .a s  doctrinas i« iM n as; demasiado débiles ya 
por tre s  siglos de lu ch a, habiau deiienerado de rep en te : si 
había aun algunas falsas creen cias que com batir, ei an las de 
los m ism os cristian os, que com o Ari io . negaban la  divinulad 
de Je su cristo . En fin, un sosten  enteram en te poderoso de la 
ft' se  reveló el dia en que el em perador Teodosio sulxu al 
trono. Ahora b ie n , Teodosio era  un hom bre piadoso, cuyo 
prim er cuidado al llegar a l im perio, y  viéndose euferm o, 
fu é el do re c ib ir  e l bautism o de la s  m anos de San  Ascolo, 
quien lucliaba con todo su poiler contra  e l arriaiiism o, ei=ta 
heregia nacida del m ismo si'no de la  nueva relig ión , pues 
es condicion n eresaria que todo lo b ello , bueno y poderoso, 
tenga m as d etractores e n tre  los m ism os que debían ser sus 
fieles adm iradores: pues sin  negar e l conjunto del cris tian is­
mo había quien le  negaba en  p arte, y  en tre  otras cosas la re­
surrección de Ins m uertos. E l piadoso em perador, afligido al 
v er atacada la fé d e  esta  m sn era . vivió algunos dias retirado 
rn  su palacio derram ando lágrim as y cubierto con un ci­

licio .
En e«te m omento un habitante de Eteso quiso endicar 

sobre ei m onte Celion unos establos p ara  sus rebaños: los 
obreros se  pusieron á  tra b a ja r , y  cuando quitaron \as piedras 
que impedían la  entrada donde se habían  en cerrad olos siete  

m á rtire s , salió un hombre de ella.
— E l em perador nos h osca para que M ir ifiq u e m o s  á los 

Ídolos, pero D ios sab e , herm anos m ios, que no adoramos á 
nadie m as que á é l, dijo M:ilco sa lie n d o , que se c re ia  des­
pierto  después d e un sueúo d e una noche.

K1 santo hom bre bajó la  m ontaña y  so ilirigió h acia  la 
ciudad para co m p rar, com o te n ía  co stu m b re , c in co  pa­
lie s . V para e l <-feclo, babia lomado com o antes b a c ía  cinco

sueldos.
S e  quedó un poco adm irado cuando vió á  la  puerta de la 

< averna aquellas p iedras qu e no vió a l  en trar, pero  como vió 
que no le  inquietaban, no pregunló nada a los trabajad ores, 
admirados al v e r  un hom bre vivo en  una caverna tapada 
luiria tan tos años. Maleo continuó, p u es, bajando la m ontaña, 
dirigiéndose á  la  c iu d ad .  cuyo hum ano ruido llegaba hasta 
é l, á l trav és de tm las la s  arm onías de la  naturaleza, y  las 
palabras de su  rezo. P o r otra  p a r le ,  oo  era  una espedicion 
sin  peligro la de ba jar asi á  E feso , donde Maleo p en sab a  to­
davía hallar a l em perador ta n  irritado como e l dia an terior, 
y  e l sanio jo v e n , yendo á  bu scar e l  a lim ento para sus h er­
m anos, rogaba á  D ios, que si su voluntad era que m uriese, 
fuera él la úu íca victim a.

Sin  em bargo, á  medida que s e  adelantaba por Efeso. le 
pareció qvie tod o, h asta  e l rum or d e la  p obh cion , no era  co­
mo el del dia an terior, y  le  pareció qu e la resp iración  de la 
< ludadno estaba oprim ida, sino lib re  y  pura. Adem as, el día 
oslaba tan  tranquilo, e l  c íe lo  ta n  herm oso; todo aparecía en 
la naturaleza que k  rodeaba, lleno de una tan perfecta sere­
nidad. que su alma hecha i  la im ;igeii de Dios reflíja lv i toda 
esta  p u reza ,  y  cada soplo que asp irab a .  cada brisa  que pa­
sab a  por su fren te , le  p arecía  e l soplo del Señor, y  como lo­
do lo que procede del r ie lo , p arecía  traerle  sino la esp eran- 
z a ,  a\ m enos la  resign acioo . E n  el m omento que llego á la

puerta de Efeso. vió un paslor que salía con  su rebaño; ria« 
este  pastor ciin taba . y  no tenin ya como e l  dia a n le s .  e l an ­
dar ti-ií'te y  abatido del hombre sobre e l cual pesa una vo­
luntad poderosa. M aleo se volvía y  le  siguió con la  vista 
largo tiem po, preguntándose iiiteriorm enle, lo que aquello 
podía darle á  en ten d er, cuando la v ísp era  todos p arecían  
abatiilos y  hum illados; en lo n ces pensó que sería algún paga­
no que saci'ifira l»  á  los falsos dioses, y  <|uc no habiendo lu­
chado por el S e ñ o r no ten ia  nada que te m e r. Al lleg ar i  la 
ciudad miró b ácia  deliinte, y  vió la  cruz encim a de la  pu er­
ta ; m iró en derredor suyo creyéndose e l ju g iiete  de un sue­
ño, y  por todas p r t e s  donde había visto la im agen de un 
Ídolo, vió la del Salvador. El jóveu piadoso recorrió  la ciudad 
no comprendiendo á pp.»ar de los m iiagm » que D ios había he­
cho, i|ué e s  lo que babia pa.^do en una noch e (iiie asi cam - 
b iaíja  e l aspecto de una ciiid ad y la creencia de todo un pue­
b lo . Quiso hablar á los que no habia visto  desde e ld ia  an tes; 
acercóse á  la casa  de un panadero, pern no habiéndole re ­
conocido. se encam inó i  la  de otro; en tró  y  oyó á gentes 

que hablaban d e Je su cristo .
 ¿Cóm o, d e c ia , ayer ninguno se detorm in.iba á pronun­

c ia r  e l nom bre d e C r í 'ilo ,  y h o y to d o  e l mundo liahla de él 
con  tan ta  segurid ad? Y o no estoy en  E feso .

Y  liabiéndose inform ado,  le d ijeron  qu e estaban  en E fe - 
so . y  quedó m as confuso todavía. E n to n ces  dió su s cinco  
sueldos y,pidió cinco  panes ,  deseando reu nirse á su s com­
pañeros y an u n ciarles el nuevo m ilagro. Apenas buho dado 
el d in e ro ,  cuando el panadero y los que e s la la n  en la tienda 
le m iraron con  adm iración y  aseguraron que aquel jo v en  h a­
bia encontrado un antiguo tesoro. Maleo viéndolos hablar 
e n t r e s ! ,  se  im aginó que qu erían  llevarle i  la  p resen cia  del 
em perador . y  le s  suplicó que le d e ja se n , y  se  quedaran con 
el pan y e l d inero. P ero  aquellos d ijeron ;

— i  Quién eres  tú  que h as encontrado un tc 'o ro  d e loa an ­
tiguos em peradores? Dínos donde e s t á , le dividirem os co n ­

tigo y no lo direm os.
P ero  e l jó v e c  no supo que responder. E n ton ces aquellos 

hom bres le  echaron una cuerda al cuello y  le llevaron por las 
ca lle s  hasta o a  medio de la  ciudad. Y  e l pueblo acudió eu 
m ultitud para v e r  aquel que «e había eneoutm do un tesoro. 
E n tre  todos los que le  ro d eab an . buscó Maleo un ro stro  ami­
go , una persona conocida ; pero  no vién d oL i,  pensó que la 
persecución le  habia dejado s in  am igos. Inclinó la cabeza con 
asp eclo  resignado , y se  dejó rondu cir. San  M a rtin , obispo 
de la ciudad y e l gobernador, cuando supieron esto  mandarou 
que llevasen á su p resencia  á aquel hom bre y  á los panade­
ro s  . pero sin  h acerles daño algu n o ; cuando s e  vió Maleo de­
lante del obispo y  del goliernad or,  esto s le  prcgunlaron 
donde habia encontrado e l te s o ro , y  Maleo respondió quo 
no había encontra<lo n a d a ,  y  que aquella moneda formaba 
p arte  de su patrim onio. Interrogado de ijué ciudad era . 
co n testó ;

— T o  soy de. esta  c iu d a d ,  si esla  ciudad se  llama Efeso.
El gobernador le  dijo entonces.

— Nombra á tu s p arientes para que respondan por ti.
Y  fué nombrando á su s p arientes uno por uno ; pero  ¡t 

cada nom bre que p ron u nciaba,  el gobernador volvia la 
cabeza con a ire  d e incredulidad; su s p arientes eran  des­
conocidos

— ¿Cóm o quieres tú : dijo e l g obernad or, que >o c rea  que 
posees este dinero de tu s p arien tes, si indica la rem ota fe -
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‘ Iiii do l r c «  ii-nlos •iciciilii y siiHü ;ifiiis , ijiio pprlcni'i-o ¡il 
o;ii|ici'ii(lnr IK'i iü ,  y no s f  pu iw o ü nitiiüiiiiiilo tuii-slnis mu- 
liprhií. iirh ialc< ?¿I'to ti-ii(i.'s  <MiíKiri;ii' ú liw atii ¡iino> \ á los 
siiliiosd i' Kfcsu? I’or lo lauto voy ¡i maiiiliii- (¡uo lo rnslíiiupii 
ron  lodo e l rifior do las lo> o s .  iui'ilii li<iiti> que , cv pUm  i^hies- 
< iii>i imioiilu lint! lias h ed ió .

— Yo os siiplioo Olí nombro dol S o u o r , ri-plioó M aloo, rpic 
ro>fK>nilai# á  lo qno os proiiim lu. ¿ y i . i '  h,i \ciiidu ú ser Ucl 
oniperador Jh v io  ipic osialw bii estn ciudad >

lliju m ío . ya no hay em perador de ose n o m b re , v el 
(pío asi se  llam aba luí n iuoilo  buco inui bo tioin|io.

— Cuanto d ecís mo adm ira csiraordinnriam ciitc . respon­
dió eljr>\pn, y  no v a is á  ereor !o<|ue os c!lf;a. IV ro  sogiiid- 
m e . \ os prosoiiiaró á m is ounipafioros ipic eslán  en el inon- 
l<- Colioii y  los rrcorp is á ellos. Antos lio ayor buim us para 
librarni>s de b  tiian ia  de Ooi i o : liemos j)orm aiiccidü alli 1u - 
<lo el dia do a y e r : be lu jad o  para roiilprar oim'o patios (pie- 
dfvó á m is rom pañeros: boy quise bai’ur lo m ism o , poro 
liiin siipiicslü ([CIO ino be hallado un lo s o r c ,  y nio condiiren 
di-Iante dn vosotros.

V r l  obisi>o dijo al lioliernador;

— K sle os ;di!un milagro quo Diu^ ba ((iierido bnccr por 
nu'dio do oslo hombro.

V r l  em perador Tooilosio oslaba siem pre en su |ialariii. 
i njiando á D ios d iese sti bi7 ¡i lo< o jos que no veiau y a , y  la 
fé á los cora/ories quo tani[K>oo ore jan , y  rom o el m«<)Kimil- 
do de sus servideros, y el m as ferM cnlo do sus lióles, pasa­
ba sus (lias ayunaiidi) y  orando, y su s noehes do l o i'losucño 
poro l a r p s  do rezo, no en  el lorbo do los reves sino en hi 
l eniza do lo* apostóles; y  e l oiiis¡>o y el ^oi)crnador rpio sji- 
büiu e l estado en ijiie  se  liallilba fco d o sio  por cau.sa de la 
berejiia . quisieron prolcirlo quo D ios noaU indoiuilia ú los 
»erib d ero s  o reycn los, y  que si oxistiaii aposlasias. lambion 
babiam iliiaros. I ’arlió  al punto un corrou (pie ilobia am in- 
• la ra l em perador osla gozosa nueva (jue Dios acababa de 
fPvoLir pur iiii si¡2no tan  b rilb n io . y  quo aquellos (juo m>{:a- 
ban la rosurreooion de los m uertos, y  (pie le oclialKin en 
.nipji'lb profundii tr isteza , ilwin ú sor alumbrados pur la luz 
de la N ordad. com o e l niño que abre por prim era voz los ojos 
ú la lux dol dia.

t:i corroo liep i á  Constanlinnpla. y s e  dirigió al palacio 
donde rrsidia Tendosio: bailóle tendido en  lio n a  y en aoli- 
liid do un Iwmhre (pío riiopa, \ citb ierlo  con un .sáeo; v ii.> 
bióndole dado parte do la d icbo-a  nueva, para la cual so le

en\iaíiíi. Toodo-io lem iinú su uraclon tLindo tiracias al Se- 
uiH', l.uo-io partió de Cons(iintino])la á Eresu. m as orjtuiloso 
eon os|;i revelación  do D ios, <]iie si bubic-se aaiiado una  ̂io- 
lo ria .  ̂ ¡i motlida que so adehinlaba lo^ habilan tos saliaii á 
su en cu ciilro . do su erte , que ca in d o  llegó ¡i las pu ertas do 
la ciudad el ipie hahia parlido solo rom o un ajióstol llegó con 
un sor[uilo ilo rey . Durante su Irán silo  no .se ovoroil mas([iic! 
elogios á Dios y elogios al em perador.

Kn íin , cuando se  reim iornn todos los h abitantes al pie de 
la iiionlañn, Tooilosio oomon^ó á subirla, y a l m ismo tiempo 
<pie s e  adolantalni la luz dol dia parocia aum oiilar la de I» 
fo. \ cuando so Ilegii á la  ca v e rn a , el sem blante (ie los santos 
al ^er a l emperador resplandeció como e l so l. Knlnucos el eni- 
poi-ador .«<■ arrodilló, dió gracias á Dios, abrazó  ó los nuirti- 
r e s  y les dijo:

— O s miro como si m irase al Soñur cuando rosuoiló ú 
Lázaro.

\ M aximiano. uno cielos siole elegidos. ro<|)ündió:
(.reo en nosotros. ¡)ues á causa d e )a fé nos ba re siic ila - 

do Dios an tes  del dia de la gran resurrección , y  com o el niño 
vive nuevo niesi-s en ol seno dc su m adro. licnide v i ve sin 
sen lir  sufrim ientos, asi homos vivido nosotros Iro scien los se - 
lonta años en  el seno do la tie rra  nuestra m adre com ún.

I)o<piies, cuando Ma\imiano hubo term inado, é l y los 
otros so is  inclm aron sus cabo/as. y ol s<iplo de vida se  ahu­
yentó d e ellos para volver a ! M o r .  K ntonces ol em perador 
que en lauto babi.-i pslndo hahlamlo arrm lillado delim le de 
los mikrtiros. se  h icliiióm as sobre olios y los abrazó llorando. 
Luego se  volvió li la m iilliliiil, diciendo ipie so liarian ca jac 
de oro para doposilarlos en ellas y conservar únicanienle 
RUS restos sagrados, y  todos bajaron de la muntafia alubaniío 
al .Señor.

I ’ e r q i b u  a n t o  I a ¡< l i i i i e b l , i s .  T p ( k ! o s í u .  q u e  a d < ju i r i ó  l a  c a l m a  

d o l  d i a  y  o l  s u e ñ o  d e  l a  n o c h e  c o n  o -- ta  r e v e l a c i ó n ,  v i ó  á  l o s  

s i e t o  m ó r l i r o s  q u e  s e  lo  a p a r e c i e r o n ,  d i c i e n d o  q u o  h a s l a  e n ­

t o n c e s  l i a b i a n  r o ¡ ) o s a d o  e n  l a  t i e r r a ,  y  q u e  l o s  d e j a s , -  e n  la  

t i e r r a  l i a s i a  q u e  o l  S e ñ o r  l o s  r e s u c i t a s e  d e  n u e v o .  K1 e m p e r a -  

d o r o b e i t e c i ó :  I>ero n o p u d i e i i d o h a c e r  n i n g u n a  c a j a  p a r t i o u l a r .  

f d b r i c í i  u n a  g r a n d e  d e  la  c a v e r n a ,  d o n d e  d u r m i e s e n :  la  c u b r i ó  

d e  p i e d r a s ,  a u m p i e  r e s p l a n d e c í a n  c o m o  u n a  n o c h e  s e m b r a d a  
d e  e s t r e l l a s .

\ llamóse i  lod s id o  nuevos eiogidos ; lo« S ie te  Dur­
m ientes.

A. D i ’m v s .

(ÍL O n r iS  DE E S P A V i.

FftlCTlOSO, OniSI'O M HIlltlGOXA.

Ilabia llegado !a época en (pie los cr is tia n o s , que por al­
gu n os años habían practicado cu s c c ie to  e l culto de su div i-  
Uü redentor Je s ú s ,  empozaban á practicarle públicam ente, 
|«jr lo mismo quo se em pleaba la porsecutíon contra  e llo s ,  v 
eran  frefu^'ntes las ocusioue-s de dar ejem plos do v irlud y

l i o r o i s m o  e n  o b s o i ju i o  d o  s u s  c r o o n c i a s .  r V c s i d o n t o s ,  g o l i e r -  

i l a i l o r o s  \ m i n i s t r o s  e n v i a d o s  p o r  lo »  o u i p e r a d o r e s .  r e c o r r í a n  

la s  v a s t a s  p r o v i n c i a s  d e l  i m p e r i o  r o i m n o i K i r u  s o s t e n e r  l a  s ; i -  

i - r i l e g a  a d o r a c i ó n  d e  l o s  Í d o l o s ,  y  p a r a  c s l i n g u i r .  va ( p i e  con­
v e r t i r  n o  f u e s e  p o s i b l e ,  ú  t o d o s  l o s  q u e  t o m a í i a n e l  i io u iI h - o  d e  

c r i s l i a n o s .  .\ n in ia d o  d o  e s t a  m i s m a  s a ñ a  y  m u y  c o l o s o  e n  e l  

c u m p l i m i e n t o  d e  s i i  b u p i o  m i n i s t e r i o ,  l i e g o  e l  j i o b e i n a d o i  

Emiliano á  T areagoaa, c a p i t a l  d e  una d e  l a s  m a s  D o b i l í s i m a s  

p r o M i i c i a s  d e  la  I -s | « ir ia  rom ana. E n  v a n o  p r o m u l e o  s u s  

e d i c t o s ,  e u  v a u o  o f i o n ó  r o c o m i v e n s a s  y  t a m b i é n  f u l m i n ó  t e r -

Ayuntamiento de Madrid



H EM E PO T E C ií

j-ibles penas contra  los inobedientes; los cristian os, muy nu­
m erosos ya en  aquella ciudad, no se  p resen taban  á  ofrecer 
incienso en las a ra s  de los d ioses tu te lares del im perio. E ra  
que e l rebaño de Je su cristo  en  T arragona estaba resguarda­
do y  fortalecido en  su fé por su virtuoso pastor, Fructuoso, 
tan  puro en su fé como ard iente en  su carid ad , y  elevado á la 
íiib lim e dignidad episcopal, en  aquella época d e sinceridad 
e n  que solo el m érito pe rsonal influía en  la  e lección . Supo el 
gobernador Emiliano el principal obstáculo qu e se  oponía i>

sus inten tos y  deseoso d e estin g air en  la  causa sus efecto*, 
envió á Aurelio, á F estu cio . á Helio y  Polencio , cuatro hom­
b re s  de toda su  confianza, con  orden term inante de que se 
apoderasen d el virtuoso prelado y  le  tra jesen  á s ii p resen cia , 
donde, m al conocedor de la  constancia  d e los prim eros m ár­
t ir e s ,  se proponia v encer de un modo ó  de o lro  su e n te re ta .

Los em isarios, c ierto s dol afecto que los cristian os lenian 
á su  pastor, crey ero n  q u e, si no de h acer re sisten c ia , tra ta ­
rían  al m enos d« salvarle, ociillándolt) á su* pesquisas, y

SAM FRUCTtldSO.

adoptaron tas m ayores precauciones para asegurar e l resul­
tado de su com ision . U n domingo despucs de los divinos ofi­
c io s  y  de la acostum brada salm odia, hallábase e l san to  prela­
do descansando en com pañía de algunos fíeies en  e l  retiro 
de su m odesta h abitación , cuando se  presentaron  con gran­
de estrép ito  en la  puerta los em isarios que iban á  prenderle. 
E l  intento era  conocido, la  fuga todavía posible, pero  huyen­
do, ¿no m eooscabaria su v ir tu d , daría mal ejem plo á  sus 
ovejas y  se  a le jarla  de ta gloria del m artirio á  que aspiraba? 
Tomada, p u es, su  resolución. Fructu oso dejó llegar á los 
em isarios y  le s  preguntó tranqu ilam ente.

— ¿A quién bu scá is  aqui?
— \em m os en busca de un cristian o , llamado Fructuoso.
— Aqui e stá .

T O M O  V I H .

— ¿Quien es?
— Vo. contestó  e l prelado, adelantándose para ponerse eu 

m anos de sus ]ierspguidores.
M iráronse ellos unos á otros pasm ados de tan ta  serenidad 

y  tan ta  m ansedum bre y  le d ijeron  casi con  respeto: 
— Traem os orden p ara  llev arte  delante del gobernador.

Aquellos hom bres como que querian  escusarse con  su 
obediencia a l  m andato d e su gefe, cuya trasgresion  le s  podía 

a tra er un ejem plar castigo.
—̂ o n  vosotros voy al punto; m as perm itidm e que me pon­

ga m i calzado.
Otorgáronle e l perm iso loa enviad os, m ientras qu e los 

afligidos cristian os que allí estaban, no desconociendo e l ries­
go de sH v enerable pastor, le rodeaban angustiados y  cou sus
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|ial;ibras, sus lági'iinas y  suspiros esp resaban los «eiilim icnlos 
y tem ores qiio los Qgilabao.

— ¿Qu¿ im porta (¡uo yo  muera? les decia e l prelado. ¡Cúm­
plase siem pre la  voluntad de D ios! En todo caso , mi m uerte 
serii mi triunfo, pues coaüo en  que mi padre ce lestia l rae es­
perará en e l c ie lo .

Sus dos m as queridos discípulos, sus dos viitu osos diáco­
n os tu lo g io  y  Augurio, arrodillados uno á  cada lado del santo 
prel;ida y estrechand o en tre  las suyas, una de sus v enera- 
liles m anos, le d iccn , cuando pensaba que iban á  despedirse 
de él:

— Os suplicam os, señ o r, n o s perm itáis vayam os A ofrecer 
i'ii vu estra  conipafiia el sacrificio d e nu estras vid as.

Fructu oso , c-onociendo el entusiasm o religioso de aquellas 
iliislres v ictim as y  sabed or de cuanto puede m ere ce r su fé 
cristian a , los otorga su  consentim iento, apretando tá c ita -  
m cinu la m ano de los dos jó v en es, m ientras qu e lágrimas 
•luc'.ientes se  agolpan á sus ojos.

II.

U ecibió e l gobernador á los tres cristian o s, sentado en  su 
Iribim al y rodeado de todos su s guar(ías, com o quien pensa­
ba imponer con  e l prestig io  de su autoridad y  de la  fuer2a 
«¡ue estaba á sus órd en es, á  aquellos hom bres tan  pertinaces 
en  su creen cia .

— S íilic is , les  d ijo , ¿cuál e s  e l contenido del ed icto  que se 
acaba d e p u blicar?

— ¿Qui- se  nos manda en  é !»  preguntó m odestam ente 
Fi-iictuoso.

— Los em peradores de Koma. que son los em peradores de 
tuiJo e l mundo, mandan quo todos ios súbditos de sus vastos 
dom inios recdnozcau y ad oren  á los verdad eros d ioses del 
im perio.

— \ o  soy cristian o , rep licó  Fructuoso y no reconozco m as 
qu e un solo Dios criador de cielos y  (ierra y  d e cu a n to en  
ellos se  co n tien e . Este solo m erece ol tribu to  de nuestra 
ailo ración .

— Luego ¿ignoras que luiy dioses?
— L o ignoro y  n unca lo c ree ré .

Kl ju e z , disimulando la  rabia de que estaba poseido, se  
volvió bacía e l jóv en  Eulogio y le preguntó:

— V lú . . . .  i á  quién rin d es adoracion? ¿.\caso á  Fructuoso? 

— Y o n o p u ed o a d o ra rá  otro bom bre m ortal com o yo; adoro 
si a i m ismo D ios etern o y  om nipotente á  quien  adora F n ic -  
luoso.

— ¡V y o ...  y  yo tam bieni esclaxnó e l anim oso Augurio, an­
te s  que le  preguntasen.

Ouiso e l gobernador tan tear a lp in o s m edios su av es y a r ­
tificiosos para v encer la  constancia de aquellos cristian os, 
haciéndoles grand es prom esas para que sacrificasen  á los 
ídolos, obedeciendo e! ed icto  de los em peradores; p ero lodas 
las palabras del sagaz Em iliano no sirv ieron  m as que para ' 
iiiunentar e l h orror que !o s  tre s  héroes tenían  á una infam e ' 
íipostasla. Pasó luego á  las am enazas; pero estas ninguna im - • 
presión la c ia n  en  (jiiien es. seguros de la pureza d e sus alm as, < 
.1 las que no alcanzaba e l poder del tiran o , para nada se  c u i- ' 
dallan de los torm entos (raa«itorios que su cuerpo podian 
.in iquilar. Irritad o al fin e l eobernad nr, viendo q n e lodos sus 
iBeRcDtes re rn r ío s  solo ser^ iati para mauifc-star la grandeza

de alm a d e aquellos cristian os, se  dirigió d e nuevo á  Fructuo­
so y le dijo:

— ¿E res obispo?
— L o so y , respondió sin  titu bear e l santo prelado. 
— ¡Pronto d e jarás de serlol replicó e l gobernador con re ­

concentrado furor.
E n  seguida mandó que los aprisionaran para conducirlos 

á  la cárce l pública y levantándose de la  silla, pronunció con 
voz co lérica  estas palabras:

— Mando que Fructuoso, Eulogio y  Augurio sean  quema­
dos vivos, en  castigo de su osadía y  por que se  resisten  á 
adorar á nu estros dioses.

T an  bárlm ra sentencia en  todos hizo sensación m enos en 
las tre s  v ictim as que la  escucharon con  su habitual sere­
nidad.

111 .

. S i en  todas las aflicciones de la vida necesitam os consue­
lo , algu nas h ay  de tal naturaleza, que e l que e l ig e n  fia de 
se r  infinito y  solo puede hall.irse en el c ielo . N uestra alm.t, 
si e s  p u ra , rechaza todo consuelo m undano, y  solo puede 
descansar en aquella ce lestia l prom esa hecha al in fe liz , de 
qu e le  está  infaliblem ente preparado un gran  consuelo d e s- 
p iies de im gran  infortunio. E sta  prom esa consignada en el 
Evangelio , e s  el secreto  de to ik  la fuerza y  grandeza ile  los 
cristian os y  la que com unicaba e l verdadero valor moral á 
los prim itivos m ártires. A ntes del Evangelio soto los sabios 
y  los filósofos soportaban s in  Im paciencia las penalidadc! 
de la  vida y m iraban á la m uerto con seren o  asp ecto : de.'!- 
pues de la  predicación  del Kvangelio, todos pueden s e r  filcW 
sofos y  sábios, y  el m enor de los cristianos m enosprecia 
a s i los m ales como los consuelos te rre s tres , y  e s  capaz de 
afrontar la  m u erte , cuando se  le prom ete una recompensji 
etern a  por un sufrim iento pasagero.

E l conocim iento de estas divinas prom esas y  la seguridad 
de su cum plim iento, es  lo que sostenía á Fructuoso y  á su» 
cnm pañeros en la  prisión. S i hasta á  los m ism os g en tiles pa­
reció  in justa y  bárbara la sen tencia  del gobernador, ¿qué seria 
é  los consternad os cristianos que iban á perder á su amado 
pastor, e l varón  que por s i l s  virtudes y  ejem plar conducta era 
e l m odelo y  la esperanza de iodos? S ín te m o rá su frir  la misma 
su e rte , acudían incesantem eu teá la  cárce l á v is it-ir lc , acom­
pañarle y  á  escuchar de su  boca las m as útiles y  piadosas ins- 
Iru cciones. Kl en tanto, sin  m anifestar la m as ligera tu rbación, 
los exortalia  á  qu e se  m antuviesen constantes en la fé y  

cuando algunos fieles poseídos d e dolor se  condolían de su 
su erte , é l esclam aba lleno de fo y  de esperanza:

— Hijos: ¡bienaventurados los que lloran, porque ellos se­
rán  ‘'onsolados!

Con estas palabras del di\íno m aestro, daba á conocer 
cu ales eran  sus sentim ientos y  reanim aba e lco razo o d e los que 
ie  escuchaban, dispuestos á m antenerse constantes en la  fé 
y  á  d e sp re cia r.il im itación de su san to  prelado, los torm entos 
transitorios que por ella pudieran p ad ecer. Como le hiciesen 
p resente e l desam paro en  que q u ed ab i su grey y la imposi­
bilidad de reparar su pérdida, e l  san io  contestó  cwnu 
inspirado:

—O s  pi'onostíro que ja m á s  os faltará pastor católico que 
m ire por xosotnw .
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E li secuida, m ostiando la cru z qu e consigo llev aba , con­

tinuo:
— Vosotros todos, los pobres, ios desgraciados, los que pa- 

d e cíis  por la  ju sta  cau sa, reunios al p ie  de la  Cruz. E n  este 
signo divino lipllareis el rem edio y e l con«uelo; é l os asegura 
una recom pensa ce lestia l por la  íesig iiacion  du uu solo dia.

IV.

El 21 d e en ero  del ano 2ii2  do la era  cristian a fueron los 
santos m ártires F ru ctu o so , Eulogio y  A ugurio, conducidt» 
al suplicio, d ispuesto con im ponente pompa en un anfitea­
tro , ex tram u io s de la ciudad. Ib b ia  de los cristian os ag ita­
dos cou esto  suceso , m as que suficiente núm ero para im pe­
dirle, promoviendo una sed ición ; liab ia  hom bres de todas 
clases y  con  valor y  resolución p ara  d ar un paso arro jado, si 
e ste  no fuei'a contrario  li los principios de la relig ión  de man­
sedum bre que p ro fesab an ,  y  contrario  tam bién á  los deseos 
del m ismo Fructuoso á-quien  quisieran  lilw rtar. L im iláronse 
pues á gozar de su  presencia hasta c\ último suspiro , agol­
pándose á  su  encuentro , pidiéndole su  bendición y dándose 
por muy d ich osoelqu ep od ia  tocar su s vestidu ras ó  estrech ar 
alguna de su s v enerables m anos. L'no en tre  todos, en  i>slrC“ 
mo com pasivo, s e  abrió  p aso  por enkre los guardas y pre­
sentó al obispo una bebid a a r« n á lic a  y  conforlante. Era 
aquel dia v iern es y  aun n o  liabia llegado la  hora de nona, por
10 que e l san to , rígido observador de la  abstin en cia , rechazó 
vi vaso que le  presen taban , diciendo con  seriedad.

— Aun no es hora de quebrantar e l ayuno;
Otro c r is tia n o , llamado F é l ix ,  d ijo  al san to  con  todo 

fervor:
— Acordaos d e mi, cuando esfe is  en  la  p resen cia  de Dios.
— No solo de t i ,  contestó  el p re b d o , sino de toda la  igle­

sia  c ris tian a , ta n  d ih tad a  como e s , desde el O riente al O cci- 
ilento. Llegados que fueron al lugar dcl suplicio y  cuando 
Fructuoso estaba ya sentado en  la funesta p ira , volvió á de­
c ir á lo s  fieles;

— Herm anos m ios, tranquilizaos: no teng áis peita  por nos­
otros, porque estos preparativos que veis solo m olestan  por 
unos cortos in stan tes. E n  cuanto ¿  vos<^ras, obispos católi­
cos nunca os faltarán, y D ios nunca o s  abandonará, n i en es­
ta  vida, ni en  la  o tra.

D ijo  á tiem po que las llam as, elevándose por los costados 
d e la  p ira , iban ya envolviendo e l cuerpo de la s  victim as: 
abrasaron  prim ero los cordeles con  qu e tenían  su je tas las 
m anos, y  en to n ces a l tra v é s  del ard ien tev elo  que los rodeaba 
s e  pudu distinguir á  los ti'es santos m ártires, que levantaban 
sus m anos y  sus o jo s  at c ie lo  ofreciendo al Señor su  inm ola- 
uion. En esta  actitud tan  re lig iosa rindieron  e i alm a al Criador.

L os cristian os, que llenos de santo  fervor envidiaban la 
m uerte de Fructuoso y  sus com]iaíiero5 , sin  d e jar por eso  de 
sen tirla , se  precipitaron  sobre el s itio  d e la e jecu ció n , asi que 
fué abandonado por los guardas, ansiosos de reco g er algim a 
reliquia d e los gloriosos m ártires, cu y asa lm as hablan  subido
11 ce leste  em pireo.

F .  F e r x a s d e z  V i l u a b b i l l e .

EL PARIA.
i'C onítuuacio»;. 

n íD O S T A N .  P R O n ir C Ü IO M E S , l 'S O S  Y  C O S r i 'J lB R F .S .

IL

A punto que penetraba yo en  el recin to  del ja rd m  salía 
d e la  casa  un jo v en  como de vein te  y  cinco á  vein te  y sei-; 
años de edad, cobi iro  o scu io  de color como los tam u ls, pero 
b ien  formado y do estatu ra arrogan te. Vino á m i encuentro 
y  m e d ijo  s in  m ostrar em barazo, y  Ío que es m as rai o , sin  aia- 
nifestar la  desconfianza innata de la s  razas indas:

— F ra n g u Ji (< ),sin  duda h abéis equivocado e l cam ino, p o i­
que no á o tn i causa debo atribuir vuestra llegiida á la cai-a 
d e un desgraciado do cuya inm ediación huyen los liuinbic-, 
com o de la p e s te . S in  em bargo, si no te m e isp o rla  pu reza dtd 
alm a, en trad  en  la  cabau a que os o frece hospítalidiid.

S u  fisonom ía aunque m elancólica,.era esp resíva ; su m ira­
da firm e, aunque dulce, y  su palabra respetuosa viva y poéti­
ca .c o n tra d e c ía  su vestido que no constaba como e l d« tudu> 
los m as infeKccs m as que en uu esp ecie  de faja dada dos ó 
tre s  vueltas por m edio dcl cuerpo. Su s m aneras carecian  d>! 
e s c  carácter afeminado tim ido, y  h asta villano, qu e resalta en 
casi to<los sus com patriotas.

A cepté con gusto su in v itac ió n ,  porque sabia cjuo nada 
tieneu  cpie tem er los estrangeros de la  hospitalidad ofrecida 
por un ind o, cualquiera que sea  su  casta .

Asi qu e hube cobrado un poco do descanso mo invitó ú 
com er. Según  su  costum bre teníam os que acom odam os s e n ­
tados en  e l suelo sobre e s te r í lb s  de palm a; yo m e in sta lé  lo 
m as cómodam ente que m e fué posible com o aquel qu e tien e  
deseo de satisfacer su ap etito , s in  p arar m ientes do hacerlo 
con  un hom bre considerado como de raza proletaria , e s  decir, 
perten ecien te  á  lo sso d ras, ¡oque no hubieia practicado ningún 
ind o, aunque le  lu cra  la  v id a en su repugnancia. Mi am able 
patrón m anifestó al pronto titu bear algún ta n to ,  in as por úl­
tim o estendió otra  esterilla  próxim a á  la  m ía, aunque sin  to­
carla , lo  cual ([ueria decir que comiu á  mí lado y  ul m ismo 
tiem po que y o , pero  no conníigo. D espues de lavarse los 
p ies, la s  m anos y la  boca, alzó con la  mano izquierda los pla­
to s, que no era u o tra  cosa que hojas d e p lá ta n o .y lo s  bendijo 
con  la  d erech a; pasó la  m ano dos v e ce s  por cim a d e ellos 
como quien  osea la s  m oscas con o b je to  de apartar la s  malig­
n as influen rias; separó su ofrenda á  Y a n ia ,  d ios d e los iU" 
fiernos; otra  ú los ciuco  sentidos C i'O tá D tlo se  los o jos con  agua; 
eu  seguida se  puso á com er sir\iéndose d e los dedos, lo cual 
tu ve yo  tam bién qu e p racticar por s e r  desconocido en  e l ín -  
dostan e l uso d e la  cucliara y  tenedor.

Lo prim ero qu e m e ofreció e l indo en  im  m edio coco fué 
agua de arroz, lo cualfnó muy de mi gustu: bebim os tam bién 
durante b  comida I r u c h i ,  que no e s  o tra  cosa que u n  com­
puesto de agua, polvo de tam arindo y  ju g o  d e cebo lleta . S ir ­
vióm e de cütner lo que e l llam aba c a n y i ,  esp ecie  d e potape 
esi>eso cum pucsto d e harina de arroz, m anteca m uy depura­
da y arom atizada con  m oscada y cancLi; después un guisadu 
muy estom acal y lu iliitiv o  de carn es d e avo com puesto ooh 
lec.hc. m anteca y frutos d e esp ecies ra ra s . U ltim am ente p u  - 
sentó cocu '^ .}  liOíta una docena de frutas diferentes y  esqui- 
sitas.

'1  A & n ia m a n  i  lo s  i'u rn i'cflA .
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Seguii costum bre, guardamos e l m as profundo silencio  
durante la  comida: cuando acabam os fuimos á lavarnos las 
m anos, la  b o ca y  la  cara , en un arroyo de trasp aren tes oguas 
que cruzaba e l ja rd in  y  s e  perdia en e !  estanqu e. E ntonces 
ya c re í estar en  e l caso d e perm itirm e dirig ir algunas pre­
guntas á  mi huésped.

—  S o is paria, ¿no e s  cierto? pregunté con c ierta  timidez; 
á  lo m enos p ienso a si, porque he visto  alrededor d e la casa  
buesos d e an im ales, y  solo los parias tengo entendido se  
atreven  á  com er carn e de vaca y de ave.í.

— Asi e s ,  respondió suspirando y  bajando m odestam ente 
ios ojos.

— Sin  em bargo, lie observado una cosa que m e soi prende,

y  es que cuando lim piabais e l suelo donde habíam os de se u - 
tarnu s para com er, guardabais la formalidad do disponerlo 
triangularm ente, lo cu al, segua be leido en  los P u ran o s 
solo pueden hacerlo tos que perten ecen  á  la  casta  de los 
c h e t r i s .

E l jo v en  dejó escap ar una sonrisa m elancólica an tes  d« 
responder; en  seguida m e dijo:

— E n tre  los europeos está  muy acreditada la  esp ecie de 
que tenem os una casta  de p a ria s , cuando realm ente no 
contam os ninguna , clasificándonos solo en cuatro  cas­
tas  que son; los b r a h m in e s  , ó d é lo s  m inistros d é la  religión; 
la de los c k ftT is ,  gobernadores ó gefes m ilitares: los v ey a$ , 
d é lo s  cultivadores y com ercian tes, y  los s u d r a i ,  á la qu«

l 'n  c o n v i le  in d io .

p erten ecen  los artesan o s, criados, e tc .  Ningún mdo puede 
sa lir d e u n a  casta  p ara  en tra r  en otra  mas elevada; pero 
los p erten ecien tes á  cualquiera de ellas pueden d escend er á 
la  condicion de p a r ia ,  e s  d ecir hom bre sin  ca sta , bastando 
p ara  ello la  m as lev e infracción de los preceptos relig iosos.

E l paria causa horror á  tod os, no tien e ley  que le  am pare; 
lodos con é l pueden tom arse la  ju sticia  por su m ano; su con­
ta c to , e l a ire  que resp ira , y  h asta su presencia im plica im pu- 
vera ; un brahm in ó un chetrl pueden im punem ente d ar la 
m uerte á un paria si e s te  tie n e  la  desgracia de tocarle con el 
codo al p asar. No le e s  perm itido h ab itar en las ciudades, en 
las aldeas ni en las cercan ías de los tem plos; no puede beber 
en  las fuentes públicas, estando obligado adem as á  señalar 
< on huesos d e anim ales e l charco ó  abrevadero  en qu e se 
a tre v e  á m itigar los rigores de la sed ; no puede d edicarse á 
nmgun '.''abajo honroso ó  ú til; 110 puede ser obrero, carcador.

ni guia: todo lo m asque le  es permitido es lim piar inm undicias, 
se r  sepulturero 6  verdugo (3).

P ara e l paria no hay con lra lo  c iv i l ,  no pueda vend er, 
com prar ni adqu irir te rre n o  para constru irse una cabaña; pa­
ra é l no e x is te  e l m atrim onio, viéndose obligado á  v iv ir como 
bruto con una m uger paria como é l, y  su s h ijos son parias 
tam bién para siem pre.

— A pesar de todo, vos sois hombre in telig en te y superior 
á  la  condicion en que viv ís; ¿cómo e s  que ca recé is  de casia?

il Libros unios.
(8¡ Ed loí arrozales i r  la costa dr MaUbar riislen bnmt res >111 

casia, mas drsurariados aun qnelusparíst; Jlám tnlospiilísf. j  qui^n 
6U& dominadores ban reducido á la  maa duravodiosa c»ela\ílutf, 
□o\ día se ha dulcificado al|(o la su«>rl« dr lo» primeros, pues, on al­
gunos punios les rs Ijcilo dedicarse á los oficios de lapaieros, tu iii-  
duref > lortadores.
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 Porque an tes d e ser paria, con testó , p crte iiec ia  á los
ch etris. es d ecir , á  la  clase m as privilegiada; m is an tecesores 
descendían del sol, y y o p o d iaasp irar h asta ser ro ja li (pi-iiicipe 
i  rey), s i la suerte no lo dispusiera d e otro m odo; lie sufridoel 
castigo m as horrib le, la  degradación. E sta  sen tencia  irrevo­
cab le , esta  relegación  del seno de la  patria  separa al culpable 
de sus am igos y p arien tes con una b a rrera  etern a .

— E ntonces habéis tenido la desgracia de com eter algún 
gran  crim en.

— No e s  n ecesaria  tan to  para ser despojado de su rango; 
basta solo descuidar la  observancia do ciertos ritos esteriores, 
com er en  com pañía da un ode casta  inferior, contraer matri­

monio ó re lac io n esco n m u g er de casta  tam bién inferior, coniei' 
m anjares proliibidosó dar m u erteá u n  cierv o , elcfaule.insec.to 
ó p ájaro .

— ¿ y  en qué h abéis incurrido de lodo eso?
— ?:ti nada de lo que he dicho; nada m as que en  no haber 

consentido me ahogaran en e l G anges, ó  me devorara un co­
codrilo.

— Pues s i  no e s  m as que eso , lo encuentro sum am ente na­
tu ral. y  ahora m as que n unca p icáis mi curiosidad á punió 
que os rogaría re firiese is  algunos porm enores si no lem ieia  
pasar por ind iscreto .

— B ajah  franguis; seria ingrato a la boudad cou que os dig-

Las asparas naiiendo <le la s  artesas.

nais tratar á un pobre paría s in o  acced iese á  vuestro deseo. 
E sta  noche, despues qu e se  haya ocultado e l so ld etras d e las 
cim as del G ates de P atn a , os contaré mi h istoria; entretanto  
acompañadme á. considerar e l partido que h e  logrado sacar 
de la soledad en  que vivo.

Convine en  ello y  fuéme m ostrando su b ien  cultivado ja r -  
d in , del que unido á  la c a ta ,  sacaba recu rsos para proveer á 
las necesidades de la  vida.

— Los otros p arias v iv en  en chozas m iserab les que casi les  
abrigan  de la lluvia: yo , en  m edio de mi infortunio, conservaba 
un poco de oro que em pleé en hacerm e constru ir por otros 
d e mi d a s e  este  m odesto re tiro . Vo mismo tu ve que h acerd e 
arqu itecto , de a lb añ íly  carp in tero , porque ningún sudra hu­
b iera  aceptado trab a jo  de mi m ano por ningún estipendio, 

lin li ada va !a  noche, despues de liaccr la  úUíma comida

d e las tre s  a l  día que acostum bran, tendió unas esterillas 
de ju n co  b a jo  e l lechado do la  g a ler ía , para sentarnos á  dis­
frutar de la  frescu ra de la  n och e; enton ces le  record é la 
prom esa de referirm e su h istoria, la  cual comenzó en  estos 
térm inos:

— Como h e  dicho y a , p erten ecía  á la  casia  de los ch etris; 
mi fam ilia poseía grandes riquezas que, según costum bre, 
guardaba ocultas en  lu g ar m uy retirad o  con o b je to  de sus­
traerlas a la  rapacidad de k is m usulm anes, nu estros prim eros 
venced ores. Mí nom bre e s  Saco n ta ia , y  lengo un herm ano 
que se  s e  llam a Ind rapram ati; am bos recibim os una educa­
ción re lig iosa , que por C ierto  hem os desaprovechado. M í h er­
mano tie n e  b astan tes años m as que yo, y  m e ha profesado 
siem pre gran  cariño. Aun en la infancia se  com placía en sa­
tisfacer todos m i ' caprichos de niño: yo gustaba mucho de
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consid erar kis franguis cuyos trages y  color me admiraban 
m ucho, y  mi herm ano iio tu vo inconvenieu te en  llevarm e á 
Calcula cuantas v eces quise; estas espediciones perdieron  á 
am bos. La casualiclad hizo entabiásetnos relación  co n  u n  s a -  
oerd olefrancés, qu e nos dem ostraba mucJio afecto , lo cual nos 
lisongeaba porque coüocíam os la  superioridad do instruc­
ción , y  hasta d e in teligen cia , que tien en  sobre nosotros los 
europeos.

Ind rapram atisabe tanto com o e l h rahm inm asinstru id o, y 
por lo  mismo fué grande su  adm iración al dar con un sacer­
dote europeo que sabia m as que é l. d e nuestros V edas, do 
n uestra religión y  rito s . E s te  hombro era  un m isionero que 
había venido á  O riente con  intento de con v ertir los indos á 
la religioQ cristian a , de cuyo empeño conoció tenia que de­
s is tir . E n  efecto , aun cuando consiguiera p en etrar el alm a do 
un indo de su s conviccionei» relig iosas, jam ás lo hubiera 
arrancado una ab ju ración  qu e le relegarla de su casta  á  la 
condicion de paria, condicion  m il veces peor que la  m uerte.

R ecreábase mi herm ano en  iniciarm e en  la  ley  do nues­
tros pudres, simplificando cuan to  le era  dable n uestra teolo­
gía á  ÜD d e adaptar sus esp licacioues á  la  com prensión do 
un niño.

P a r a b r a h m a ,  me decia, e s  oí ser suprem o, etern o , inruiilo, 
lodopoderoso, y  los demas dioses son sus m inistro», sus 
criatu ras, em anaciones de su  esencia , quo aparecen  bajo  for­
m as d iferentes para correg ir á los m alos, y  proteger y re­
com pensar á  los buenos.

Absorto Parabrahm a en  la  contem plación de si propio, 
lesolvió  un día d istribuir su s perfecciones en tre  seres ca­
p aces de sentim ientos y  felicidad. D esde luego creó  tre s  es­
píritus ce lestes  d e un órden superior formando el ír im u rtt . 
U no d e ellos se  volvió contra  e l Criador, arrastrand o e a  pos 
de si otra  porcion de genios y esp íritu s, y  e s te  los condenó 
á  penas e tern as. P or m edio d e la  intercesión  d e los que 
hahisn  sido Beles consiguieron se  les som etiese á  pruebas, 
para lo que P arabrahm a creó  quince globos do purificación, 
e n tre  los qu e ocupa e l cen tro  la  tie rra .

C reó en  seguida y colocó en  la  tie rra  ochenta y  nueve 
formas de cuerpos m ortales, d e los cu ales los m as nobles y  
superiores son las de la vaco , la  del h am bre y la  d el mono. 
L o s genios d eben  pasar por todas es ta s  formas á  fin de su­
je ta r lo s  á todo género  de m ales físicos y  m orales; los que 
re co rren  los quince globos en  la  obediencia y en  la prácti­
ca  d e ios preceptos divinos recobran  su prim er estado de 
felicidad. Tal es e l sistem a de m etensicosís de los indos.

T a l es tam bién  e l origen de la  m ultitud d e d ioses y  dio­
sas, sem idioses, genios, e t c . ,  que tenem os todos subordina­
dos unos á  otros; en tre  los que los bay buenos y  m alos, veri­
ficándose lo que en  nuestra desgraciada tie rra , qu e son m as 
escasos los buenos que los m alos. L os dioses príD cipales tie ­
nen su m ansión ce leste , de quo son cortesanos los d ioses in­
feriores.

E n tre  ello s se  cuentan  la s  a s p a r a s ,  n infas herm osísim a», 
q u e traen  e l m ismo origen qu e la  Venus de los g r ie g o s . Un 
d ia  los d ev asy  los asu ras, subalternos de ¡ n d r a  ó  F ir m a m e t i-  
t o ,  olvidaron su odio recip roco  y  se  reunieron  con  la esp i-- 
rauza d e b acer la  a m r i t a  ( e s p t c ie  d e  a m b r o s ia } ,  bebid a ce­
leste  destinada esclusivam ente á los d ioses sup eriores. Para 
e llo  pusieron e l m ar en tero  e n  una artesa  com o las de batir 
m anteca, y  com enzaron á  agitarla  basta que se  formaron es­
pum as. De estas n acieron  la s  b ellas aspara?, y  se p u sieron  á

bailar con ta n ta  gracia  y  so ltu ra, que los genios encantado» 
de su obra olvidáronla am iita . S in  esto  es de tem er hubieran 
desecado e l  O céano.

L os y a k c h a s  son los guardianes fieles de los tesoros y  r i­
quezas, y  los A 'ínnaras, qu e tien en  cabeza d e caballo , los 
m úsicos.

Ahora ya e s  ocasion de re an u d ar mi liistoria tomándola 
desde e l m omento en que com ienzan m is d e sg ra c ia s , conti­
nuó e l p aria . Los b n ih m in csd e mi ciudad so  escandalizaron 
de vernos frecuen tar la com pañía de un sacerd ote franguis. 
y com enzaron sordam ente su s persecuciones indisponién­
donos con  nuestra fam ilia.

Teníam os una hermaim cuyo m arido n o  nos m iraba de 
buen o jo , porque era  muy avaro y no podía peusar s in  d is­
gusto m ortal la necesidad de darnos la  h erencia  que resulta­
ría por m uerte d e nuestros p arien tes. Asi qu e tra tó  de m ane­
ja r s e  con lan ta  destreza, quo consiguió nos tom aso aversión  
nuestro padre y no quisiese ni aun vernos.

Consecuencia del disgusto qu e nos produjo este  p roced er, 
fuó una aguda enferm edad que nos acom etió , obligándonos á 
p erm anecer acostados, v ictim as de una gran  fiebre; entonces 
nuestro cuñado vino á v isitarnos acompañado d e un brahm in 
y  un médico ó p a n d ja n c a r e r a ,  los cuales, ba jo  e l pretesto  
de m ed icina, nos dieron á  b eb er una pocion de hojas de cá ­
ñamo y  opio qu e nos ocasionó un letargo  m uy parecido á  la 
m u erte.

E n ton ces e l pandjancarera fué á buscar á  mi pad re, y  pin­
tándole nuestra situación en tra n ce  desesperado, le  aconsejó  
nos trasladara á oriUas del Hugli con ob jeto  d e que las sanias 
aguas proced entes del Ganges purificasen n uestras alm as del 
pecado cometido tratando un franguis. Mi padre no dejó de 
m anifestar a l principíu  repugnancia, m as le decidió el b ra li- 
m ín anunciándolo quo si no acced ía , n uestras almas pasarían 
com o las alm as de los parias á ios R a k c h a s a s ,  punto d e par­
tida de la  trasm igración, en  vez de aposentarse en  el cuerj)o 
de una v aca , para en  seguida reu n im os en  e l seno de B rah- 
m a. E s ta  consideración y la creen cia  d e que estábam os ataca­
dos d e una enferm edad m ortal, determ inaron á  mí pa<lre. 
Consiguientem ente nos trasladaron á ambos á  la  orilla  del r io , 
y  nos depositaron sobre la  aren a  durante la  b a ja  m area . L os 
brah m inesqu e nos escoltaban , y  sobre lodo m i caritativo cu­
ñado, insistían  p o rq u e  nos arro jasen  de hcch o  al medio del 
r io . pero  mi padre se  opuso y todos nos abandonaron.

( L a  contúiuocion e n  e l  n ú m er o  in n ie d ia lo . j

LA PEÑ\ DE LOS E\AHOIIVDOS-

rRAUICIUN DEL ÜIGLÜ XV.

(C w iclu sioíi.;

111.

P or e s te  tiem po e l nunca bastan te  ponderado infante 
don Fern and o estrechaba m as de cada día e l cerco  d e A n te- 
qu era, que aunque hacia una re sisten cia  lieróic-a estaba 
próxim a á  sucum bir an te lan  tenaz y  esforzado caudillo. El 
rey  moi'o de Granada A ben -Jusef, liahia en%iadu en  auxiliu
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de esU  plaza ú su s dos Jieraianos Ali y  Aniel a l fren te  de 
c in ro  m il caliallos y  ochenta mil p eon es, pero  fueron deslxi- 
ralad os por don Fernand o, siu poder ilar socorro ninguno á 
los sitiados. E ntonces e l rey moro (rato de com prar con  el 
dinero lo q u e  no habla podido conseguir con las arm as, y  re ­
solvió en viar a! niño rey  don Ju an  una em bajada pidiéndole 
treg u as, y  otra al infante haciéndole la» m as m agnificas 
prom esas s i levanlaKa e l sitio de A ntequera. Ambas em ba­
ladas iban acompañadas de m agníficos p re sea tes , y  las dos 
n ecesitab an  personas autorizadas y  diestras, y  para tratar 
< on don Fernand o nom bró A b e n -Ju se f a l alcaide d e T orre - 
H erm eja. No tardó este  en  h acer los preparativos d e ta n  im­

portante viasse, y  recib idas las instru cciones de su  re y , se 
ilespidió de su  b ija , y  p artió  para e l cauipam entu del in­
fante.

Quiso t.nmbien la casualidad que Zcraytia, ay a  de Ardana 
ile jasc  el palacio por unos d ias. y  don Tello . que nada ignora- 
lía, creyó llegad a la  orasion  de ten er una en trev ista  c o a  su 
an u d a, ó ta l  v c í  de rea lizar su s proyectos, .si e lla  le am aba 
com o t*l h ab ía  creid o . La misma noch e en que Abenabó lia - 
bia partido («ara la em bajad a, aquel jóv en  lleno de am or y de 
esperanza trep ó  veloím onte por e l lim onero, y  se  aproxim ó 
l uanto pudo á  la ven tan a . No solo no tem ía aquella noch e 
<iue la  perra ladrase, sino que la  e s c i la ta  tiacicndo alijan  ru i­
do m as delue<;csario para qu esu  inquietud llam ase la atención  
(le la  m ora, y  dispertase. L o  consiguió en  efecto , y enton ces 
i'on voz casi im perceptible repitió desde las ram as del árbol 

Ardana, Ardana, soy tu  am ante.
L a  luna penetrando débilm ente por c a ir e  tas ram as del 

á rbo l derram aba por el aposento d e la m ora una luz escasa, 
¡lero ap acib le y  m isteriosa , que reflejando en  los arabescos 
de sus p ared es, en  las franjas y  bordados d e oro do !os a l -  
molíadones le daban c ierto  aspecto sublimo y en cantad or. Ar- 
.lan a , ioqu iela  por el continuo ladrar de la  p e rra , y  avisada 
por la  voz del jó v eo  que la b ia  llegado á sus oídos, se  levauta- 
lia de la  cam a cubriéndose con u a i  finisim a b ata  b lanca , y  se 
ndelanlaba h acia  la veutana como u n  ángel rodeado de un li­
gero vapor aéreo . Al verla v e n ir don T ello  sin tió  la tir fuerte­
m ente su co ia z o n , y  volvió á pronunciar e l nom bre de aquel'a 
hermosa niuger. que iba á  decid ir d e su su e rte . No se  sintió 
e lla  m enos conm ovida, a l o ir pronunciar su n om bre, y  al 
en co n trarse  en  la ventana á su ja rd in ero , a i esclavo l« jo  
riiyo  tosco  disfraz se  ocultaba e l m as apasionado caballero, 
el m as decidido y  fino am ante.

— Señ o ra , le d ijo , la  v ehem en cia  de mi pasión no m e ha 
l>ermitido esp erar m as, vuestro padre y vuestra aya están  
H iiscntes, yo  os am o con furor, co n  delirio, y  creo  que es­
tá is  informada de mi nobleza, d e mi posícion. y de la  pa­
sión vehem ente que h a encadenado mi alm a. A esta  pasión 
lie sacrificado mi lilHTtad. por e lla  soy v u estro  esclavo , por 
e lla  estoy resuelto ¿  m orir an tes q«ie separarm e de v o s. S i 
este am or s in  bm ites h a  logrado penetrar h asta  vuestro ct>- 
razon. &i habéis sentid o algún caríRo h ácía  e s te  apasionado 
caballero , decídm elo, y  h abréis recom pensado todas m is pe­
nas. m e h aré is  el m as feliz de los hom bres. S i  e s  a l conlra- 
l io ,  preparad  los torm entos m as a tro ce s , la  m uerte mas 
< ruel p ara  un desdichado, que no desea m as que am aros ó 
inovir.

— ;Pur Alá! con testó  A rdana. vos no h abéis  calculado lo 
uuprudentede e s te  paso : sabed  qu e está is  espuesto á perder­
lo lodo. T o d as las habitaciones qu e dan al ja rd in ; están  ocu­

padas: de cualquiera de sus ventanas pueden v e ro *, y  uno 
solo que os haya conocido, uno solo que se  lo  d ijese  ó mi 
pad re, bastaría  para (pie os m atara sin  rem edio. B a jao s con 
silencio  y  re tira o s  al m om ento, uo com prom etáis una empre­
sa que ta l  vez e s t i  en m ejor estado del que podéis calcu lar. 
Nada tengo que deciros; s é  que aun que cristian o sois noble, 
bizarro y vah en te ; lo dem as o s  lo h an  dicho m is o jos y  lo sien 
te  vuestro corazon . Tiem po llegará e n  que os m aniReste cuan­
to  aprecio el sacrificio  cpie por mí h abéis hecho, pero  ahora 
retiraos, re tirao s al m om ento. T em o por vos y  por m í. ¡Oh 
Alá, protejedle! ¡Que uo caiga b a jo  el furor de mi padre!

E s ta s  últim as palabras de la m ora fueron pronunciadas 
con ta n  v iv a  cm ocion , m aniíicstaban de un .modo ta n  ev i­
d ente  e l t e i T o r  pánico d e qu e estaba poseída, que don Tello 
no se  atrevió á  rep licar. Sientia sep ararse del ob jeto  de su  amor, 
lie cuyos lábios acababa de oir que era  am ado, y  turbado con 
la  a legría, deseoso do cum plir con presteza la  orden que aca­
baba d e in tim arle , perdió e! equilibrio, se  agarró á a o a  rama 
demasiado d é b il, que desgajándose cayó con é l al suelo, con­
tra  e l que recib ió  un golpe m ortal. 1.a apasionada m ora que lo 
h abia estado observ  ando iba á dar un grito d e dolor, peí o 
aun tu vo fuerza para reprim irlo y  ahogarlo dentro de s i .  Su 
am ante, su apasionado caballero, ta l vez había dejado de 
e x is t ir . Rl tem or y la esperanza la com batían á  nn  mismo 
titm p o , sacaba e l cuerpo de la  ventana cuanto podía, para 
v er s i  lograba descu brirlo , y  con una ansiedad ínesplicable, 
deseaba sen tir algún rum or, ó p e rc ib ir  algún quejíd oqu e la 
ind icase tpie aun v iv ía . P ero  en vano, e1 jo v en  habia recib i­
do un golpe trem endo en  la cab eza , y  vacia s in  sentido al 
pie del lim onero que h ab ia  servido d e escala á  su am or.

.Ardana en tretan to  sufría horriblem ente; se  hallaba en 
una perp lejid ad congojosa, y  no acertaba lo  que debía hacer.
S í llam aba á  sus cr ia d o s  para que le  socorriesen , era  descu­
b rirle , y  com prom eter su honra y e l secreto  de su  am or; si 
t i l la b a  se  esponia á que su  am ante p ereciese por falta de so­
corro , y  si ella  m isma s e  aventuraba á ir en  su  auxilio y  la 
d escu brían , era  como sen ten ciarle  á  una m uerte tan  cierta  
como cru e l. P ero  todo le  p arecía  m enos duro que abandonar­
le  en aquel estad o , qu e dejarle p erecer; ya il«i á  desper­
ta r  a l eu nu co que guardaba la  puerta de su cám ara con el 
fin de sobornarle ó intim idarle p ara  que la  d e jara  b a ja r a l 
ja rd in . ruando recordó una escalera  lóbrega m edio destruida 
y  abandonada que desdo su cuarto com unicaba con  el ja rd ín , 
¡Bendito sca.Alá! esclam ó, y  lomando un pomo de bálsam o,
s in  asu starse por la  lobreguez de las bóvedas que te n ia  que

cruzar, sin  rep arar y a  en  ningún peligro, bajó por la  escale­
ra  oculta, y  pocos m om entos despues se  liallaba d e rodillas

a l lado de don T ello , que ninguna señal daba de vid a. E n ton .
c es  la  apasionada m ora aplicó e l pom o á  sus u arices, tomó 
sus m anos que estaban  fr ía s  como el m árm ol, y  viendo que

no voh  ia, s e  sentó en  e l suelo , colocó sobre su seno la ca­
beza del esclavo , y  regándola con  su  llanto le  decia; ¡Ah luz 
resplandeciente de m is o jos, p e r l a  del am or, y  em blem a de no­
b les caballeros! ¡O jalá jam ás te  h u biera  conocido! ¡O ^lá 
nunca h u biera  oido tu  nom bre, n i tú  h u bieras tenid o BOlicia 
de esta  ín felizque te  h a  quitado la  vida! ¡Mas tu  Ardana d o
ta rd a r á  e n  s e g u ir te !  ¡Y o  no podré sobrevivir despues de tu

desgracia! U n ligero estrem ecim iento que le  pareció  perci­
b i r , l a  hizo co n ceb irla  esperanza de que aun v iv ia , y  dudan­
do si se habría engañado, acercó  su boca ó la  del jó v e n . para 

' poi'ciliir su alíen lo , como si quisi era recoger dentro de si la«

Ayuntamiento de Madrid



líltim as resp iraciones d e su am or. E l jo v en  que á  esta  sazón 
rom enzaba h recobrar el sentid o, m edio articu laba palabras, 
de las que la m ora solopudo p ercib ir, Je sú s , mi D ios, salvad­
la yo m uero conten to  ella mo am aba sea ella  fe­
liz  y  yo salvadla.

I.T m ora no pudo co n ten er entonces su alegría y  como 
«era de s i estrech ó  co n tra  su  pecho virginal )a  cabeza do­
lorida del esclavo , esclam ando con em ocion: |Aun\ iv e l... .  
;Alá salvadle p o r mi am or! El m ovim iento, e l nuevo dolor 
qcie le causó la  presión y  e l eco  de aquella t o z  t a n  suave, 
tan  arm oniosa al oído del jo v e n , acabnron d e volverle e l sen­
tido. y  tendieudo m aquinalm ente los brazos, como para bus­
ca r  la jw rsona que le  hablaba, los enlazó en la delgada y fle­
x ib le  cintura de su am ada.

— ;Ah! ¿quién sois? dijo estrechándola con  an sia . iQ uién  
so is que m e habéis arrancado del poder de la  m uerte? ¿Y 
A rd an a?....

- ^ l l a d ,  callad , le  dijo poniéndole su delicada nwno en la 
boca; no h abléis por Alsl m as qu e lo p reciso . ¿Dónde, dónde 
ten eis  la  herida? Tomad bálsam o, rasgad m is vestidos, cu­
raos lo prim ero de tod o. ¿Dónde sen tís  el dolor? Decídm elo, 
quiero cu raros, n ecesito  v u estra  vida.

D on Tello que la  habia ya reconocido, cuasi volvió á des­
m ayarse de p lacer: su cabeza descansaba sobre aquel pecho 
cuya posesion e ra  b u  am bición toda; sus brazos ceñ ían  aquel 

•cuerpo, que era  el ídolo de sus yiieños dorados; estaba en el

regazo d e A rdana, y  enton ces so sintió ta n  feliz, que ningún 
dolor podia a fectarle .

— Mi am or, mí ángel, la d ijo , nada siento m as que un p b -  
c e r  indefinible, no teng o herida ninguna; tranquilizaos, estoy 
bueno, en teram en te bueno. He caído del árbol, pero  nada 
m e h e  hecho. Soy muy feliz; estoy  á vuestro lado; he oído 
que n ecesitáis de mi vida, y  vedla aqui, disponed d e ella.

— ¿Podréis re tiraro s h asta vuestra habitación s I q  m i  au­
xilio?

— ¡Ay! ¡separarm e de vosl ¡tan p ro n to !.. ..  P ero  estoy  bue­
n o , m iradlo, uo siento ningún dolor; y  se  puso de p ie  con  la 
agilidad y  ligereza acostum brada. E n ton ces Ardana estre­
chando fu ertem en te su m ano le  dijo:

— .No volváis á  subir en ese  árbol fatal; aqui m e v e re is  las 
noches que se a  posible: acercaos con silen cio  que yo vendré 
á veros: ahora es preciso  sep ararnos. Nada os queda que del 
sea r , sabéis que os amo y  os am o con delirio; lo dem ás os lo 
diré cu  otra ocasion.

La h ija  de Abenabó sin  esp erar á m as volvió á tom ar la 
com iinicacion secre ta , y  muy pronto estaba y a  en su cuarto 
observando si alguno la habia sentido salir ó s e  habia aper­
cibido de la escen a del ja rd ín . Cuando se  convenció  d e que 
todo estaba en  el m as profundo silencio  dió g racias á  Alá por 
haberla librado felizm ente d e tanto susto y  apuro, y  s e  vol­
v ió  á su cam a para en tregarse á  sus am orosas re flex ion es.

Don T ello  á  su vez repuesto enteram en te del atolondra­
m iento del golpe y  calmada algún tanto la agitación que aca­
baba  de esp erim en tar, cuando s e  vió solo en su habitación 
le  pareció  h aber de.spertado de im  sueño delicioso, y  se  per­
día su im agiuacion en aquel m ar d e felicidad en que s e  ha­
b ía  hallado. Cayó d e rodillas, cruzó las m anos an te e l pecho, 
y  con un fervor inesplícable dió gracias á Dios y  le  suplicó 
que aquel am or, aquella pasión violenta que habia nacido 
en  su pecho, la convirtiese en m ayor honra suya haciendo 
que aquella alma ta n  pura, tan  bella , ta n  esce le n te , le cono­
c ie se , le am ase y  abrazase su relig ión . E sta  idea san ta unida 
á su ard ien te am or le  h icieron  saborearse de antem ano en 
las d elicias del porven ir, y  su im aginación le  p intaba á Ai'- 
dana rad iante de fé , de am or y  d e herm osura, arrodillada 
al p ie  de los a ltares, recibiendo el agua regenerad ora del 
bautism o y uniéndose á é l an te e l os de m isericord ia con 
e l vinculo indisoluble y  santo del am or.

La luz del sol que com enzaba ya á dorar las m as eleva­
d as copas de los árbo les, le  sacó  do su eiiagenacíon , para 
com enzar á  contar con im pacíeucia los m om entos qu e falta­
ban  h asta la n o c  e  sigu iente, en  qu e debia volver á  v e r  á su 
adorada m ora.

No se hizo esta  esp erar m ucho, pues apenas quedó en 
silencio  todo e l p alacio, el apasionado jard in ero  la  encontró  
á su  lado, y  le  pareció m as herm osa, m as linda, m as en can ­
tadora que n u n ca. Difiel! seria  pintar lodo lo que en  aquel 
m om ento pensaron aquellos dos am antes. Mudos s e  con­
tem plaron el uno al otro, y  am bos leian  en e l in terio r de sus 
a lm as, y  se  contem plaban fe lices. Ardana fué la  prim era 
qu e con un in te ré s  y  am abilidad suma le  dijo;

— ¿E stá is enteram en te bueno de la caída? ¿No h a tenido 
ninguna mala consecu en cia aquel te rrib le  golpe, que me hizo 
tem er perderos para siem pre?

— No. mi b ien , an tes  por e l contrario , bendigo esa  casua­
lidad. ;Feliz  ca íd a , que m e proporcionó ver tu  alm a compa­
siva y generosit, o ír de tu s lW)io« q<ie me amaba»!

Ayuntamiento de Madrid



— S i, tuvo mucho m iedo, sufri muchísimo en aquellos mo­
m entos en  que te  c rc ia  m uerto, pero  gracias á  Alá, ahora 
estoy tra n q u ila . y  quiero qu e m e escu ch es. Solo en 
momentos tic tan ta  turbación para m i, en  aquellos instantes 
en que hablaba el coraron , sin  quo la  razón supiosc lo que 
las palabras decían, pude m anifestar ta n  do lleno la pasión 
que m e abrasaba. E n to n c e s  no m edité ol p e lig ro  á  que me 
esponia, en tre g a n d o  mi corazon. y  poniéndom e á  d iscreción  
de un hom bre desconocido. D espues mi palabra, y  la  fé do 
caballero que h abéis em peñado, mo han docidido á venir
aqui, pero p ara  d eciros ¡Ahí ¡Alá santo! No sé  por qué
tiem blo, por qu é m e e s trem ez co .... yo  iio p u ed o ....

Don T e llo n o tó  quo Ardana se  balanceaba y  pordia el 
rolor; tomó su  m ano, y  la  encontró fría  y  tem blorosa; miró 
siLs herm osos o jo s , y  vió que derram aba abundantes lágri­
m as. Cayó ontoucos á so» p ies, y  llegando su  roano á sus 

ardorosos l ib io s , la  decia:
 ¿Qué ton ois, herm osa m ía ?  ¿Quién puede asustaros? ¿No

m e te n e is  á vu estros pies dispuesto á p erder mil vid as, á d ^  
jarm e h acer m enudos trozos an tes  que perm itir que nadie 
os ofenda? H ablad , se ñ o ra , h ab la d , desahogad vuestro co - 

razón
L a  herm osa m ora en ton ces, arrancó  un suspiro de lo nvis 

hondo de su  pecho, y  con  voz entretcorlada por e l llanto le 

dijo:
— S i, e s  p reciso  h acer un esfuerzo, es indispensable decir­

lo . Don T ello , yo te  am o co n  una pasión v io len ta , fuerte. 
íBCí^iiiguible, pero un m uro insuperable nos separa, dificul­
tad es inm ensas se  oponen á n u estra  telicidad, yo  no puedo 

ser lu y a jam ás.
— íY  por qué n o , ángel de mi vida 1 S i tú  me am as, s i tú 

has concebido como yo una pasión , s in ce ra , decid ida, ¿quiín  
podrá separarnos? ¿Qué fuerza liabrá en e l m undo que me 

arranque do tu s  b ra io s?
— T á  m ism o ta l vez h u irás de e llo s cuando vea» que nues­

tro  am or e s  un im posible.
— ;V o huir de ti l  ¡Y o arredrarm e por dificulladesl No, Ar­

d an a, no m e cono ces, m e v e rás  m orir esr iav o  tuyo, me hará 
pedazos tu  p ad re, pero  no abandonaré jam ás una empresa 
en que está  cifrada mi vid a, mi tranquilidad, mi ex isten cia . 
S i .m i ex isten cia ; porque yo vivo por t i ,  y  no podria prolon­
gar un tnom enlo mi vida sep a ra d o d o tu a m o r.

 P ron to , según c re o , cam biarás d e lenguage, y  olvidarás
esas prom esas, que tan to  m e ag rad an ,  que tanto me enva­
n ecen . V a sabes que n uestra c re e n c ia , nuestra religión es 
distinta ¿h a rá s  por m i am or e l sacriGcio de renu nciar á la  
luya, de a b ra ia r  la  que yo  p rofeso? Porque a s i ,  y  solo asi 
podrás conseguir que yo  llegue á ser tu ya. Mi p ad re, que es 
tan  celoso d e su relig ión  com o d e su h o n ra , jam ás consen- 
t ir ia  que yo  m e uniese á  un c r is tia n o ,  por m as que eu al­
curnia . su  valor y  su s riquezas esced iesen  i  b s  suyas. Pe­
ro m e ama con d e lir io ,  y  si tú  abrazas e l  m ahom etism o, mi 
habilidad y  m i te rn u ra , y  s i esto  n o  b a s ta s e ,  m is ru egos y 
m is lágrim as, alcanzarán que consienta  en n u estra  unión.

— ;Ah herm osa Ardana! replicó e l  esclavo exalando uu 
profundo suspiro, t e  am aría yo m uy poco si adoptase e l me­
dio que mo propones, que nos h aría  infelices, desgraciados, 
malditos eternam ente á los dos. Y o  que m e enam oré de tus 
perfecciones m ateriales a a te s d e  co n o certe ,.ih ab iad e  contri­
buir á que tu  alma m il v eces m as bella , m as'4ierm osa que tu 
cuerpo se perdiese?

TÜMÜ VIU .

No, bien  m ió; ahora te  amo mas que nunca. Esa dificulladque 
Iw s creído insuperable, la  cu en to  y a  vencid a, no p o rm isfu er- 
zas, sino por la  gracia , por la  om nipotencia del D ios quo ado­
ro , que al insp irarte am or h acia  m í, no puedo m enos d e ha­
b erte  inspirado al mismo tiem po deseo de abrazar y  seguir 
su  religión sa n ta . lE s su  ley tan  su av e! ¡E s su relig ión  tan 
dulce, tan  fácil, ta n  análoga con la  naturaleza, ta n  conformo 
con loa sentim ientos del corazon, qu e ella todo lo  ben d ice, 
todo lo santifica , todo lo  haco agrad able, lic ito  y  bueno! S i 
tú  llegas á  reflexion ar un m om ento, áeom prender algo d e esa  
ley  d ivina, no lo dudo, la  am arásentiisiasm ada, oon m as pa­
sión que ahorapuedes co n ceb ir. T u  .iln ja sublim o y  apasiona­
da no puede m enos de am ar una re lig ión , cuyo dogma todo 
sered u ce  á  un solo p recep to , y  eso  precepto es am ar. íQué 
herm osa es una religión en quo todo e s  amor! M ira, linda Ar­
dana, estas m ism as protestas do cariño quo h ag o á tu s p ies, 
esta pasión volcánica q u e lie  concebido por t i ,  el c ie lo  la  b en ­
dice y  la lom a bajo suam paro porque e s  honesta, y  mi religión 
m e la  m anda sostener y  guardar ba jo  sus ma» rígidos precep­
to s. Supuesto que me am as ¿dosecliarás una re lig ión , quem e 
p rescribo am arte á  ti soto, quo me prohíbo no solo m irar con 
o jos lascivos, poro n i aun pensar on otra  m uger m as que en 
ti?  Una religión que me m anda abandonar á  m is p ad res, mi 
patria , m is riquezas, cuanto  poseo en  elm undo an tes  q u e á t í.  
¿podria repugnarle? ¡Qué d iferencia con  la  tuya! T u  ley  per­
m ite quebrantar lasm as solem nes prom esas d e a m o r;a u to riia  
para altandonar m añana A la  m uger á  quien  hoy se  la  ha ju ra­
do unafidelidad etern a : y  lú  m ism a, mi querida A rdana, lú 
m isma tio n o sel convencim iento de que llegarás tal voz á  ser 
re in a su ltana, pero al sigu iente te  v e rás  pospuesta á una es- 
clava, m onospreoiada m as que la  últim a do tus criad as, quo 
ocupará tu  lugar en  e l lecho nupcial. M as la  m uger que legí­
tim am ente se  une á  un cristian o ,jam ásd escieu d e del puesto 
que u n av ezlleg ó  á  ocu p ar;e l precepto de la ruligion le  sirve 
deoscudo contra toda infidelidad, la s  leyes la  defienden contra 
todo desm án. S i una vez U egasá unirte á m i an te las a ra s  del 
D iosde los cristian o s, ja m á s , jam ás sorás perturbada en  la  po­
sesión del am or que a lli t e  ju ra ré . B ien  m ió,, ¿no sien te s  latir 
tu corazon , no sientes en grand ecerse tu  alm a, c re c e r  tu  dig­
n id ad, en altecerse  tu  m érito , solo e n  p ensar en  una religión 
tan bu en a, ta n  d ivina, que tan to  se  conform a co n  las em o­

ciones de tu  corazon?
L a m ora había escuchado á  su esclavo con e l  m as profun­

do silen cio , co n la  a ten cion m asrecon cen trad a; en su interior 
sentía ya una pugna en tre  las ideasquo habia recib id o  en la 
iü b n cia , y  la s  nuevas nocion cs que acababa de darle su 
am ante. E s te  habia sabido in teresar á favor de la  relig ión  su 
orgullo y su am or, y  su s palabras habían  penetrado basta  el 
fondo de su alma como u n  rayo d e luz á trav és d e las l ia ie -  
blas d e su creen cia  errad a . S in  em bargo, nada decisivo sa 
a trev ió  á con testarle , solo notó que la  en trevista  se  h ab ia  pro­
longado m as de lo que la  pru dencia le  p erm itía , y  anibos 
am antes s e  sep araron , no sin d arse  repetid as m uestras do c a -  
riS o . y  de re iterarse las m as solem nes prom esas deam or. Ar­
dana llevaba b ie n  quo m editar con la s  reflexion es de su  jard i­
n ero ; y  este  quedó lleno de esperanza de que la  herm osa mo­
ra  abrazaría e l cristianism o, y  seria  por esta  razón m as per­
fecta, m asdign a del am or de un caballero cristiano.
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IV.

l'J lorp iilonlo lim onero (|ue liabiu siilo causa ele la p c li-  
CTOsa caída de don T ello  fu i el único leM i^o de las e iilre -  
x iM js ile  estos dos apasionadísim os am antes, que volvieron 
i  reiinir.“p ju n io  li «u tronco otras varias n och es. E u  e llas, no 
solo se  ropilíoron las dcniostracinnes di-l mas piiro s m o r ,  y 
los ju ram ento? de im a lidelidml inaltcrablp . sino que c ljó v en  
andaluz consisiiió  que. la linda mnra se  resolviese á abrazar 
a religión de Jc^ u rristo , y  á  unirse para siem pre ron  él. Mas 

para realizarlo , era  n crcsa i io escaparse no solo d e T orre - 
B erm eja , sino d e todo el reino de (iran ad a, burlando In vi­
gilancia del pad re y  ilc  lodos los criad os, y  esto  por m as 
proyectos qu e con cib ieron , por m as m edida» que tom aron, 
les fué de lodo punió im posible . Don T ollo , cansado ya de 
c'-pcrar una ocasion favorable, propuso á A rd ana, que le 
priTuilicse Ictier una en trev ista  con e l judio l.e v i, y  tal vez 
í s t c  podria proporcionarles m edios de realizar su tuga: mas 
i d l a  le  d ijo , que no p en sase para nada en el ju d io , á quien 
ella con t»d o intento babia procurado no volver n v e r , ni 
p erm itir que le  v ie se , para que no pudiese ca lcu lare ! estado 
o n q u e  se  hallaba su am or; porque convien e no h acer á nadie 
participante de nuestro  secre to , y  mucho m enos á un hombre 
avaro que todo lo sacrifica , que todo lo vend e al in terés . E s ­
perem os. añadió, en  tu  D ios , y  en esa  Señora ta n  buena, 
que tú d ices que es su m adre, y  que tam bién  lo  e s  nuestra, 
y ella  nos abrirá cam ino seguro cuando m enos lo pensem os.

E n  efecto , algunos d ias habian pasado en esla  cruel an­
siedad, cuando Abenabó anunció á su b ija  que queria pasar 
una pequeña tem porada en  una m agnifica casa de cam poque 
poscia en la s  rib eras del G en il, á co rta  d istancia de Granada, 
y que llevaria consigo al esclavo ja r d in e ro , para que diri­
giese algunas m ejoras que pensaba h acer en  aquella moroda 
de re creo . Apenas pedia disim ular la  h ija  del a lcaiile e ! pla­
c e r  que le  causó e s ta  n otic ia , calculando que desde a lli les 
seria  m as fácil e je cu ta r  su proyecto, y  h u ir á  tie rra  de cris­
tian os. Comunicó esta  grata novedad á  su am ante, y  los dos 
com binaron ta n  hábilm ente e! plan d e fuga, que nadie llegó 
á  con ceb ir la m as m ínim a sospecha. 1.a  co ch e  an tes de la 
partid a, los dos am antes s e  despidieron para no volverse á 
hablar hasta e l m omento de unirse para no sep ararse jam ás, 
y a l dia siguiente Abenabó salió para su casa  d e cam po, lle­
vando consigo á  su h ija  y  algunos esclavos y  esc lav as, en tre 
los que e l ja rd in ero  te n ia  y a  alguna autoridad, por la  mucha 
confianza que sus amos le m anifestaban, y  por su  honradez, 
docilidad, y  b u en as prend as. D e consigu iente, le  fué muy 
fácil disponerlo todo según las in stru ccion es que de Ardaoa 
ten ia , y  según convenia á sus b ien  m editados p lanes.

D esde que habian  llegado A la fju in ta, Don T ello  todas 
las tard es sacaba á  paseo y  llevaba á  bañ ar a l G enil alguno 
de los c-aballos dcl rico  a lca id e, y  volvía ya b astan te  en tra­
da la  n och e, con  e l p retesto  de disfrutar e l fresco  de aquella 
fértilísim a v ega, cuyo a ire  embalsamado por las ñ o res, y  re ­
frescado por la  proxim idad do Sierra N evada, h acen  las no­
ch e s de verano deliciosísim as. Nadie en la  qu in ta  estraüó 
estos paseos del esclavo  ja rd in ero , r i  e l dueño, que ya te ­
n ia  en é l una com pleta confianza, fijó  la  atención  en  esto , y  
aun preguntó cuando volvia. Tam bién  Ardana al comenzar 
la nochfc bajaba á pasear a l jard in  ó  por las inm ediaciones de 
Is  quinta, procurando dar ocupacion á sus esclavas, con  ob­

e lo  de que se  acostum brasen á verla en trar y  salir so la , ó 
notar el efecto que causaba eu  su pad re. Ambo» habían ob­
servado fuidadosam ebte b s  palabras y  m ovim ientos de todos 
^os de la casa , y  singularm ente los de Abenabó, y  conven­
cidos do que sus paseos no habian suscitado la m as levo 
sospecha, se  resolvieron á e jecu tar su p royecto , v  convinie­
ron en la hora y  sitio .

Una de las últim as noches de agosto de l i lO ,  e l fingido 
esclavo teniendo del diestro e l m ejor cab allo d c Abenabó, pro­
visto  de algunos pocos com estib les, arm ado de un a(?udo pu­
ñal que escondía en  su c intu ra, y  calzadas las esp uelas, es­
peraba eu  la  ribera del G enil, no le jos del cam ino d e A rch i- 
dona. El tiem po le  parecía que habia parado su cu rso , su co­
raron  b t ia  ron  violencia, y  se  estrem ecía al m enor ruido que 
sen tin ; su im paciencia crec ía  cada m inuto que pasaba. P ero  
e s la  m olesta inquietud no duró m ucho. No bien  cerró  la  n o - 
i'h c. cuando su herm osa m ora cu bierta  de jo y as de in esti­
mable precio , estaba ya á  su  lado. E l jo v en  llen o de valor la 
colocó sobre e l  caballo , .saltó en  él con ligereza, y  á  todo es­
rape tom aron e l cam ino de Archidona. A penas se  vió don 
T ello  en el ram ino estrechand o d su am ada en tre  sus brazos 
esclam ó lleno de confianza:

— ¡Dios m ió. salvadnos! ¡Ardana, ya e re s  m ia, y a  somos 
felices! ¡Y a  nadie te podrá arrancar d e m is brazos s in  an tes 
arrancarm e la  vida! Volemos á los rea les de don Fernand o, 
al lado del invencible caudillo de los cristian os, que si ten e­
m os la dicha de poder llegar á  é l, ya nadie puede ofender­
nos. V alor, herm osa Ardana. e l  cielo vela por nuestro  am or, 
é l bendice n u estra  ur.ion, pronto serem os com pletam ente 
fe lices. 1.a  m ora tem blaba de m iedo, s e  v ííre m e cia  á  la vis­
ta  de cualquier som bra, e l  m enor ruido parecia h elarle  b  
san gre : pero  no la b la b a , agarrada fuertem ente ú su  am ante, 
solo dal»a señ ales de vida por los suspiros que de vez en 
cuendo salían  de su ahogado pecho.

Cuando e l jo v en  am ante, que habia hecho correr a l caba­
lo cuanto le h ab ia  sido posib le, conoció que estaba dem asia­
do fatigado, y  que continuando por el cam ino podría encon­
trarse  con alguna avan zad ad e los moros que defendían á  Ar- 
rh id on a. ju zgó prudente in tern arse  por la  sierra , y  rontim iar 
avanzando por fuera de cam ino m ien tras durase la  noche. 
Alli le s  fué indispensable ap earse , y  Ardana apoyada en  el 
brazo de su am ante, lejos de m ostrar fatiga ni qu ejarse  de 
la aspereza del terreno, ilgil r/omo m>a gacela trepaba por 
¡as p eñ as, y  rom pía por en tre  la esp esura con m as soltura 
qu e si p isase sobre las mullidas y preciosas alfom bras de su 
p alacio. La apacible luz d e la aurora qu e d ejaba v e r  sus to­
qu es de carm in  en el hem w so azul del c ielo , com enzó á ha­
ce rle s  m as fácil e l cam ino; p ero  don T ello  considerando la 
delicadeza de Ardana y  su ninguna costum bre de cam in ar, 
la d ijo :

— Mi herm osa v irg en , ¡cuánto padeces por mi am or! ¡E s -  
la rá s  m u5 fatigada!

— No. n o , m e siento aun con m uchas fuerzas; huyamos 
sin  descanso, lleguemos d e cualquier modo donde no pueda 
alcanzarnos m i pad re, y  eu  estando seguros d escan saré. ¡Ah, 
qué desgraciados serenw s si n osalcanzal Huyamos, huyamos.

— No, bien  m ío, no e s té s  agitada, no ten g as m iedo: nadie 
sabe e l cam ino que hem os ta ñ a d o ; llevam os una v e n ta ja  in­
m en sa, y  adem as el cam inar d e dia podría h acern o s traición . 
Estam os aun c ii tie rra  d e enem igos y  si alguno nos v iese  po­
dría detenernos y causar n u estra  de«^i-acia. Busquem os a l-
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pun e sc o n Jitc  eu lre es ta s  [leFias, en  61 podrem os pasai- el 
d ía  con seguridad; lú le  reiiou d ris de la a la  fntiga com o has 
sufrido, e l caballo descan sará, y  á la noc\ie, al am paro de la 
oscuridad, volverem os á tomar e l  cam ino m as allá  (le A rclii- 
dona, y  an tea da am anccer. an tes  qu e o tro  nuevo sol alum­
bre e l hem isferio, tú  estarás h a jo  ia tiend a del invencible 
don Fernand o, bajo e l am paro de su espada, te rro r do los 

musulm anes.
Convencieron á  la  m ora tan  poderosas rífle x io n cs . y  am­

bos am antes se  eutrarcwi cu uua cu ev a, ocultaudo tam bién e 
caballo lo m ejor que le s fu é  posib le.

Nadio se  babia apercibido e n l»  q u in tt de la  talla  d e la  jo ­
ven  m ora, liasta y a  muy avan iad a la  n o tlis , qu e fué cuando 
su aya , viendo qu e no venia á  recog erse á  su  habilacioo, 
preguntó por ella á  sus esc lav as, que contestaron  la  habían 
visto paseando por la s  inm ediaciones de la  ca sa  com o tenia  
d e costum bre. L as prim eras d iligencias fueron pacificas, por 
que crey eru u q u í se  habria quedado dormida en  e l  jard iu ; 
pero cuando la buscaron por tod as p artes inú lilm eu te, cuan­
do preguntaron á  tod es s in  que nadie supiese dar razón, la 
escen a  cam bió ca leram en te . D ieron ¡larle  á Abenahó de que 
su  h ija  Ardana no p arecía  en  toda la  casa ni en  sus inmedia­
ciones, qu e habian preguntado á  todos y  nadie sabia cuándo 
ni cóm ohabia salido. E l anciano alcaide comctizó á  p alear y 
m esarse las barb as; su s m aldiciones y  grifos no pueden pon- 1  

d erarse ; salió precipitadam ente d e su habitación , jurando | 
prender fuego á  la  quinta y  esterm in ar al aya y á  todos los  ̂
e sclavos, s i no le  daban razón del paradero d e Ardana, ó si | 
esta  D O  p arecía . M as apcniis llegó á la h abitación  de su h ija , 
com prendió que s e  había escapado; e l desorden que cu  los  ̂
m uebles se  n otaba, la  falt¿i de las alhajas de m as \alor, y  du 
algunas otras cosas qu e ella le iiia  o a  mucha estim a , le reb e­
laron qu e su  huida bab ia  sido m editada y voluntaria. S e  p e i -  
dia en con jetu ras e l aflijido padre sobre cual seria  elm otívo 
de tan  inesperada y estraü a determ inación, cuando vinieron 
á  an u n cia ile  que e l esclavo jard in ero  bab ia  desaparecido  ̂
tam bién . E n tou ces com prendió quo aquel esclavo cncubierlo  
babia sido e l raptor, e l seductor d e su liija , y  bram ando de , 
có le ra , pidió sus arm as y su m ejor caballo, y  contestándole 
que tam poco estab a , gi'itó arrojando espuma por la boca; 
pues otro al m omeulo ; e t  p erro  cristiano  no podrá esca­
p ársem e, reg istraré  e l reino en tero  y com o te en cu entre 
desgraciado de él.! ¡Muy caro pagará su atrevim iento y su 
castigo será  contado en  las gencrociunes venideras c o n »  e l 
m as horrible que han  ejecutado los lK»nbi-es.

M ontó á caballo , y  p ocosm inu tos d esp u esestab aen  e l pa­
lacio  d c l rev  m oro d e G ranada. refiriéndole su  desgracia y 
pidiéndole algunos g ín e tes  para perseguir a l raptor de 
su  In ja , y  lavar coQ su san g re la afrenta <lue le  causara, 
la  m ancha indeleble qu e airu jara  scAjre su s caiiao \ antigua 
nobleza. .4bcn -Ju sef le  autorizó para que tom ara c u í i b I o s  sol­
dados cre y e se  n ecesarios, y a n te s  do am anecer ya estaba en 
cam ino al frente de quinientos caballos escogidos; calruió 
i'on acierto  que e lfu g itiv o se lia b ria  dirigido con preferencia 
al reaU led on  Fern and o, p w  se r lo  m as ce rca  y lo q u e  ofiecia 
m as seguridad, y  sin  titu bear lom ó el cam ino tle A ntequera, 
rer^iclto á  en contrar á su h ija  ó perecer en  la  <lomaiida.

•Mientras Abenabó, como un lobo lianib iien to. re co iria  el 
< ammo v sus im nediai-ioncs. haciendo p en etrar ii sus giiiete> 
••u diversas d ilecciones por los liosqnes v ecin os, onti'aiido 
r l mií'inn á re^ isliar y  leronoce» ¡0“ pueblo» y r»>t‘rios del

tránsito , y  preguntando á  cuantos en co iitrab ii,  una partida 
de sus soldados seguia á todo escap e el cam ino. > b s  ni e l. 
p u d o  d escu brir e l m as ligero  indicio, n i lo s g m c le s  que lia 
bían pasado de A rchidoaa, y vu elto  á  en contrarle , tra jero n

noticia n ingu na. .
Los dos am antes habían pasado e l día s;iboreándose en a 

futura felicídod que ya tocaban tan  de c e r c a , y  alternando 
las palabras y  protestas de am or con  la s  instru cciones que el 
cristiano  caballero daba ó  su herm osa moro para prepararla 
á  recib ir  el bautism o. 1 .a iioche les  anunció que era  llegada 
la hora de concluir su em presa, y  a l momento se  pusieron 
en m archa. L a  oscuridad auroeuUda por la  som bra de los 
árboles v los p eñ ascos, lo fragoso y  desigual del p iso, e l ca­
m inar sin  sendero ni guia en  un terre n o  desconocido, y  e l. 
tem or de ser descu biertos les hacia d eten er á  cada paw - Tan 
pronto el caballo dando un fuerte em puje re troced ía  a l borde 
de un p recip icio , ta n  pronto se  encontraban rodeados de 
piedras in accesib les v m alezas im penetrables. E n  propor- 
cion á  la U rd an za, c re c ia  lo congoja y  ansiedad en  los dos- 
am antes, pero  los dos callaban. L os dos sufrían con valor 
para no desatentarse m útuom ente. Todo e l afan de don T ello  
era por salir cuanto an tes a l cam ino trillado, para poder so l­
tar las riend as al caballo y  ganar en  poco tiem po, y  sobre to -  
(lo a n le s  qm* am aiiccicse , d  rea l de los críM ianos. Lo logio 
de-=pues de m uchas fatigas v afan es, y no lard ó en  recon ocer 
quo s e  hallaba dri otro lado de Ai-chidona, porque d e scu b ra  
á lo le jos com o una enorm e mancha. n e«ra destacada en el 
fondo oscuro del cie lo  y  conoció qu e-era  fe m ole colosal de 
la  peña, qu e dista poco m as de una legua de A ntequera. E n ­
ton ces e l Talicntc jo v en , como si hubiera arrujada de si un 
peso grand e que le agoviáru, resp iró con libertad y  aiu etan - 
do en tre  sus brazos á su  heim osa compaucra-, n ietio  tos es­

puelas a l caballo y la  dijo;
— V alor, am or m ío, uu estras fatigas y ansiedad tocan  ya a 

su térm ino . iV e s  esa  í i a n  m asa negra qu e s e  presenta  á 
nuestra v ista , es  una peña ipie solo dista una legua de Ante- 

' quera. Alli tal vez en i ontrarem os y a  alguuas avanzadas d e- 
e jérc ito  crisliano-y  tend rán  feliz térm ino nuestros m ales. Va 
tu  iiadre por mucho quo se  apresure no podrá alcanzarnos, 
y a  no podrá oponerse á luicstj'a felicidad.

No b ien  había acabado de' ¡w onunciar es ta s  palabras, 
cuando Ardan* que ten ia  un miedo horrible y  que e a  todos 
los ob jetos c re ia  descu brir á su padre ó  á  su s  enviados, se  
agarró fu ertem en t* a l caballero  y  le  dijo-.

 . \y ¿u ii XeHor ¿No notas cie i to rumoi' lejano que parece

un confuso Irc^iel de caballos y voces?
— Nada tem as, b ien  m ío. se rá  el ruido d e las aguas que se  

p iecip itan  del m onte y  corren  por aqui cw efl.
 >;o. no son agu as  escuch ad   ¡Db Alá nos val­

ga! E l ruido c re ce , s e  a c e rca —  ¿no lo oi®?
E n  efecto , por m as que e l jo v en  disim ulaba y  trataba de 

animal' A Ardane. e l ruido se  h acia  cad a  ve» m as notable á 
su s espald as, y no tardaron en o írse elaram ento los relincbo-j 
de los caballos y algunas voces roufusas. Apretó las esp ue­
las a l suyo don T e llo . pero estaba tan  tatijjadü que no que- 

ria  cü rrcr .
— iMüidicíon'. esclunió el p o b re jó v e n .E lc a b a lle e s tá  rev en ­

tado, y  e s te  tropel viene ya tan  ce rc a  que nos van a .ilcan zar.
Uednblaba sus esfuerzos, espoleaba *10 c .c ^ r . mas e l ca • 

balín rn  hipar de ^alir á en  app. ro iitestaba á los u-lincho^ 

.qu e oia. \ afanaKi por voW eise alv.i'..
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— E l cabiillo nos pierdo. Ardana, e s  preciso  abaaüonario; 
reanim a tu valor, síguem e y !a  aspereza de esa  peña nos 
salvará  si so n  enem igos, ó nos dará lugar li reco iioccr si son 
cristian o s. Síguem e pronto, e l cielo nos salvará.

Abandonaron al m om ento e l caballo y  saliéndose del ca­
m ino com enzaron á  trep ar por la peña á  que dieron nombro 
esto s desgraciados am antes. ?;i caballo lo m ism o qu e fué ver­
s e  libre y s in  carga , volvió grupas y partió á  en contrarse  con 
los que venian  por el cam ino. Bn el m omento de reu n irse á 
e llo s fuó reconocido por Abcnal>ó cuyos ojos brillaron de pla­
c e r  y  asom ó á su s lábios uua sonrisa inferna!.

— A delante, gritó con fiereza, los fugitivos están  en  nues­
tro  poder, no pueden estar muy d istantes, acaban do aban^ 
don ar e l caballo . ¡Ah vil y pérfido esclavol iPronto  conoce­
rá s  todo el valor de la ofensa que m e h as hecho por los hor­
rib les  torm entos qu e te  preparo!

Al llegar e l furioso alcaid e fí en te  la peña s e  detuvo i  con­
siderar qu e ta l vez loa fugitivos hahrian buscado en  olla su 
salvación , y  mandó i  sus soldados que p racticasen  un pronto 
roconocim ienfo. Comenzaba ya á  ray ar el dia y  los ati'ibula- 
do3 am antes qu e oian ta n  ce rca  las voces y am enazas do su 
b árbaro  perseguidor, no sabian  <]uó partido tom ar. La deli­
cad a doncella en teram en te cortada por e l m iedo, agotadas 
su s fuerzas por tan ta  y  tan  continuada fatiga, apenas podia 
sosten erse ; p ero  apoyada en su am ante h acia  ios m ayores 
i'sfuerzos p ara  gan ar la cum bre, creyendo h allar cu  eila su 
salvación . K1 atribulado jú ven tan  pronto ju zgaba oportuno 
m eterse  en la  hendidura do una peña, ta n  pronto a e  ocultalm 
en lo esposo de una m ata, pero  esto  no le  ofrecia seguridad 
ninguna. O tras v eces em puñaba furioso su puñal para salir 
al en cuentro do su s perseguidores, y  ab rirse  paso ó  m orir! 
m as p ara  esto  te n ia  que abandonar á su querida A rdana, y 
adem as ¡qué e ra  é l solo contra  la  m ultitud «[ue por tod as por­
te s  le  rodeaba! l 'o r  fln  se  decidió á  subir á  la  cum bre con  la 
esp eran za, pues comenzalw ya á  all)Orear, de d escu brir des­
de ella algirnas tropas cristian as y  liacerles señ as ja r a  que 
'iu ie s e n  á salvarlos.

Su s mismos esfuerzos y  la  luz deldia le s  h icieron  traición . 
Los sed ad o s d e .^benabó qu e d iscurrían en  d iferentes d irec­
cion es al reded or del gran p eñ asco , los d escu brieron , y  el 
grito  fotal de aqui es tá n , aqui están  los fugitivos, corrió  de 
unos en  o tros com o una chispa e léc tr ica . El pad re, c iego  de 
có lera  y  sed iento d e venganza, ccrrió  al lugai- que le  in d ica- 
roD , m as conociendo que era  imposible seguirlos á caballo 
en  aquella asp ereza , mandó ochar pié á tie rra , y  que los ba­
llestero s les disparasen flech as, m ien tras o tros s e  prepara­
ban  á  trep a r por Jas peñas h asta alcanzarlos m uertos ó v i­
v o s . L os desgraciados am antes hablan en tretan to  ganado el 
p ico  m as alto d e la  peña; desde alli se  descubría e l deseado 
rea l del infante, y  don T ello  desplegó su  pañuelo y lo apitó 
en  e l v iento por espacio  de alfiunos m inutos. Mas luego cal­
culando la  d istancia com prondióque era ya im posible ísalvarle. 
aunque le  h ubieseu visto y  comprendido; el socorro no podia 
llegar á  tiem po. Entonce» reanimando todo su valor va no 
trató  m as que de vender cara su  vid a, y  dirigiendo á Ardana 
su s o jos que brotaban san gre , la dijo;

— Bien  m ió, e l c ie lo  no ha querido oir m is súplicas y  m is 
esfuei-zos han  sido inú tiles. Al borde do la felicidad hemos 
encontrado e l abism o; íbam os á  abrazarla y  hem os hallado la 
m u erte. Tu padre le  perdonará, y aun puedes ser feliz; pero 
no ten d ía  el p lacer de cogerm e vivo. DIjn T ello  de Acuilai

m orirá ja le a n d o  como caballero y  Conformo col) la VUlu&tad 
de D ios como cristiano.

E n ton ccs comenzó á arrancar p ied ras, y  situado en la 
punta de un risco á  cuya espalda había un precipicio  horri­
b le , esperaba con  serenidad á los que por cualquier [urt# 
so  le  acercaban , disparándolas contra  ellos con tanto acierto 
quo algunos cayeron magullados ó  m uertos. iPero  que podia 
un hom bre solo y  sin  arm as contra  tantos! A pesar d e s u s c s -  
fuerzos los soldados avanzaban por todas p artes; e l momen­
to  fatal estaba muy cerca , e l valiente jov en  iba ya á  ca er cq 
m anos de su s enem igos.

E ntonces A rd an a, com o poscida do un nuevo esp íritu , 
saltó  ligera com o un corzo sobre e l r isc o , so colocó al lado 
do su  am ante,' y  estrechánd ole fuertem ontoeotro  su s brazos, 
le  dijo;

— Animo, esposo m ío, Ardana n ovolverá á v e r á  su  padre. 
E se hom bre bárbaro no h a  triunfado aun; yo te  defenderé da 
su s m anos, yo  te  colocaré donde no te alcanzará ja m á s . Sus
fuerzas son bien  débiles para lograr sep ararn os  Y o  no
m e separaré jam ás de t í .  A brázam e, vahente jo v en ........

Don Tollo que la  había escuchado cou a so m b ro , la  estro

citó  contra  su pecho, y  enton ces ella Iwicieiido un crfuerzo 
que e l jov en  n o  pudo re sistir , se  precipitó cou é l por la cor­
tadura de la peña, y  aquellos dos tan  Celes como infortuna­
dos am antes, fueron rodando h asta  lo m as profundo del vallo, 
a l que llegaron h orrorosam ente mutilados.
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Alwnalw que saboreándose antiiipadam ente en  la  \ c n - 
{¡QiiM, se liabia culocadu debajo del precipicio , para mejor
> e r  d c s d e a l l i l a c a p l u r a d e su esclavo , cuando viú á  sa  luja

descender por lus aire# á  estrellarse  en e l profundo, no pudo 
m enos de lanzar un prilo de horror, pero  ya era  ta rd e . Pocos 
m om enlus deapues contem plaba á s u s  pies aquellos dos bellos 
jú v en cs. victim a* del m as acendrado y  casto  am or, y  la  natu­
raleza le acusalia do la b e r  siáo  cai»sa de aquella dcsfiracia. 
Sus ojos entonces v o rlicro n  amarfins lágrim as du arrep eu ti- 
n iicn lo y te rn u ra , y  estaba d an d o ó rd en á  su s soldados para 
(juü recoiíiesen su s restos magullados y  llevarlos consigo, 
cuaudo vió venir sobre si la» trop as del iuíante don Fern an­

do, que a\ isadas por las señ as del desdichado jú v e n , s e  \ia- 
bian puesto en m ovim iento. E n ton ces no tuvo tiem po m as quu 
para h u ir, m aldiciiíndose á si mismo, y  a l llegar los cristianos 
encontraron  los cadáveres deaqu ellys d o sh erm ososy jov en es 
am antes, cuyos b ra w s fu ertem ente enlazados m anifestaban
a u n  d e s p u e s  de tan  horrible m uerto la  vehem encia cou quo

se liahian am ado. Alli mismo, debajo del precipicio los en ter­
raron abrazados como estaban ; un m ismo sepulcro conservo 
unidos para siem pre los restos de aquellos dos jó v en es , cuya 
d esgracia  dió nombi'e á  aquel peñasco que aun hoy día se  lia 

ma ía  P er«i J e  los Btwmorrti/ys.
J o s é  Q c is v b d o .

V PIMORESCA.

V l,u  JolM Slillo di' Rliinjo lomaila dtsijí ll.-rr».

Kra lina herm osa m añana d el ab ril de 1 8 4 5 , y  la sc o n v u l-  
sio n esp o U licasqu e en aquellos angustiosos m om entos a g ita -  
ban á m i p rov incia ,  m e conducían hacia  la  antigua Í ’n/M C e -  
s a r i s ,  uno de lo-s m as notablos m onum entos de rflnstruccion  
rom ana que se  conserv an  en  ( ¡a lic ia . K1 puente C esu res, como 
hoy se  lla m a . es e l em barcadero natural de los que qtiieran 
reco rrer la  r ia d e  Arosa: e sc  risu eño m oditorráneode cuaren­
ta  leguas de c o s ta ,  acaso k  m as bella y la  mas apacible de 
toda Euroivi. L a  suave y m ansa corrien te  d el V lla arrostrabá 
blandam enlc e l pcijiierio barquicliuelo que habia fletado por 
una cantidad in sig n ifican te , y  su d ébil m ovim iento me daba 
hipar á  contem plar á lodo m i wibor el .’ spléndido paisagc de 
las dos orillas del rio . Y o  que lie  recorrido U m bicn  las pinto­
re scas  raáriiencs de! celebrado Cluadalquiv ir , nunca tem ei ia 
o>tablecer una coitUH'lcnciii en tre  eslas y  aqu ella» , porijue 
1,1-  ijalas (fe lá  naturaleia y la lozanici de la vegetación uo son

pati imouio esclusivo ilel cálido sol de Andaluc ía- Al pasar 
las T o r r e s  d e l  F .ste, o lro  recaerd o  palpitante d e la  tardia y 
traba josa  dom inación rom ana en  (la licia , se  nota e l cam bio 
repen tin o  del agua dulce en  salada, lo  que nos a d 'ie r lc  que 
e l f i l a  ha pagado ya e l tributo de sus corrien tes a l O céaini. 
E í le  se  eslien d e rom o un estanqu e encerrado en un foso do 
verdura, y  la s  num erosas isletas que le cu bren , p arecen  es­
te ras  d e algas flotando sobre las o las.

Y o m e dirig ía á  B ian jo , poblacion erigida <ohre las p layas 
de una enseuaila que forma la  r ía  hácia  su parle m as orien­
ta l. Acababan de levantarse una< ráfagas de v iento , que nos 
obligaban á v irar m as de una vez antes de arribar a l térm ino 
de mi viage. lifi una de esta*  incóm oilas m aniobra^, me s c n lj 
im presionado rep en lin am ciilc .p o r la mageMuosa p e r s p c tiv a  
de un castillo  en  ru inas que an te  mi vista a c a b a la  de p re -

I sen tarse. l.a> e'p u m o>a' olas b alian  con enojo su« pod ero-o-
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uim ieiilos. b lancos y  C0;ti[»ltít03 como si a&abapan de co n s- 
Iru ir ie , Dücntrüs quo «1 a ire , cada vez m as im petuoso, mo­
vía las ariá las del cardo s ilv estre , y  las afiligranadas hojas 
diil heleclio que cubriau su  cim a, com a una corona mortuo­
r ia . P reg u n té á  los m arineros si podian desem barcarm e ó 
los p ies de aquel edificio, y  gustosos acced ieron  á  mi de­
manda . supuesto les ahorraba algunas m as m aniobras an­
te s  do llegar a l muelle do Hianjo, que sin  em bargo estaba 
por tierra  á  m uy pocas toesas de d istancia.

K1 edificio tien e su  entrada por una puerta de cou stru c- 
•■ion gótica y  m aciza, bastan te  bien  conservad a, y  abierta 
en una pared de s ie te  p ies de ancho. Hay otra puerta igua 
<í la prim era que es la qu e daba entrada al interior del cas­
tillo , formando la  primei'a con  la segunda m uralla un espa­
cioso recin to  quo serv irla  de patio, ó  como hoy diríam os, 
cuerpo de guardia para los en carsados de la custodia de la 
TorUileza. Kn el in terior s e  conservan lasd iv ision es que f c í -  
n u ibanlos varios departam entos, algunas esca leras d e cara­
co l, y  ab ertu ras destinadas á  dar paso á la  luz, s i b ien  en 
lan lid ad  b astan te  reducida. Los num erosos i’scom bros que 
fcc han ido aglom erando, h acen  subir c l  pavim ento alguna* 
varas y  sirv en  d e m adriguera á  infinidad d e conejos que alli 

* c  anidan y quo los cazadores de las inm ediaciones van á 
I - a z a r  al ca er dcl d ia. Cuando lam area está liona, casi todo el 
I-astillo  se c ircu v e d e a^ua. monos por una k n g iíe ta  de t ie r -  
raq u e sii->o como de puente lc\adizo. I.n a  iionda c istern a , 
in-obablcmento parau so de sus m oradores, .se\e á  alguna din- 
lancia  d e la m uralla cster io r.

U i posicion de e>la fortaleza m ilitarm ente considerada, 
ofrecia innum erables ven ta jas para la ofensiva y la re s is te n - 
r ia .  ! ’nr m ar pedia p ro te jer loda la cnsetiada que se  e s t ie u - 
d e desde R ianjo  hasta Taraí^oño, y por t ie rra  iluminaba coin. 
[•lelamente la  campiña que se  e~tiem lc á sus p lan tas cwno 
uiia alfombra de esm eraldas. Ahora, s i contem plam os la  t r i l ­
le  perspectiva de estas ru im s  so lem n es bajo  la  poética im­
presión de lo? recu erd os, creerem os v er lo« grandioso? fia g - 
m entüs del palacio da M irv en , y  a ca so  sen tir lleg ar á nues- 
i jo s  oidos e l meluQcólico e c o  del am ante de M alvina.

No cre o  s e  conserve en  España otro m onum ento qu e pue­
da im presionar mns agradablem ente que e s te  e l ánim o del 
observador y  del filósofo. S i estos esijueletos v ariesen  esten­
didos so b re  las rocas de la  B retañ a, o e n tre  las m alezas de 

a verde E rin , no hubieran fciltado p oetas qu e can tasen  sus 
pasadas g lo ria s , ni p intores que trasm itiesen á  la p o H cri- 
dad en sus fragm entos la  efigie de otras edades. P ero  en  e s -  
le  pais e s  donde ta l vez la  costum bre de vegetar e iilre  ruinas 
n os b a ce  h o lla rb s  con altivez y desprecio ; era n e ce sa iio  que 
e l m as humilde de los escrito res  de G alicia s e  en ca rg a se  de 
dar vida h istórica á  un m utilado m iem bro del cuerpo feudal 
de la edad m edia.

No pasarán m uchos añ os sin  que la  m ano del hom bre, 
m as impia y m as destruclora que la del tiem po, l l fg u e á  Iw r- 
rar las últim as Im eliis  de este  precioso m onum ento, asi co­
mo lian  sido Iw rradas las d e o tros, tan  n ecesarios para la  in­
teligencia de la historia política de las sociedad es que pasa­
ro n , como lo so n  para e l conocim iento de los periodos geo­
lógicos del glubo la  conservación  y  estudio d e los re s to s  an ­
tid iluvianos. E s  muy posible que alguna d é la s  trabajadas co r- 
nl^as qnoaqui y  a llá  yacen  esjiarcid as, sirvan  para com pletar 
I a fábric.T d e algún Itorno de fundición d e liie iro , y que las pro- 

usa* y larguísima® piedra? del dinlel del salón  de arm as, ocu­

pen la escah n ita  de un p resb íterioal reedificar alguna ca p illa . 
Casi todo el modaruo Rianjo está  edificado c o a  io i fragmentú-> 
d e su castillo . La m ortaja d e los m uertos sirve para remendai- 
las raídas ropas de los vivos. Una capilla, tam bién en ru in a s , 
que se  observa d la  entrada d i  la poblacion, ha sido lev an ta­
da a  cim «nít$ en el siglo XVK con la sillería  de la  antigua 
fortaleza. .4si com o los vencedores colgaban las a rn n s  do los 
vencidos en la s  paredes de los tem plos ,  tam bién  e l Evangelio 
recogia para su  casa los despojos de su triuufo sobre e l feu­
dalismo.

É l castillo de R ianjo  tie n e  dos h istorias, una popular y 
fantástica, otra erudita y  am anerada. La prim era la  bo  re c o ­
gido sentado ai lado de un tim onel, quo al compás de! monóto­
no crugido d e los rem os, y  escuchado por cuatro m arineros 
m as jo v en es, s i b ien  no m enos créd ulos, n o s i-efci ia las te r ­
rib les escen as que aquellas paredes p resen ciaron  en  los 
tiem pos en que eran  ocupadas por los m oros, y  quo aun pre­
sen cian  cuando las vienen  á v isitar de cuando en  cuando 
liis som bras d e sus prim itivos mes-adores. ¡Qué fuerza do 
m aginacion! ¡q u é  riqueza d e colorid o! iq u é  a g reste  natu­
ralidad en las im ágenes! Y o  me imagiiialja estar ovoiido 
un cuento d e Ossian trasm itido á las gu ncracion es p resen ­
te s  por e l murmullo de !o i  bosques solitarios de L e n a ,  y  e l 
bramido de las olas que baten  las rocas descarnados de !a 
C oícrfom o. P ara nuestras g en tes  del pueblo, no h ay  ru inas 
algunas, siia cualquiera h  fe c in  d e au procedencia, que no 
Imyan sid o  palacios de m oros, y  que no sean  en  la actualidad 
vivienda de eitcan ladores, ú abrigo de tesoros ocultos. Tam ­
b ién  los árabes del desierto  cre e n  que en tre  los escom bros 
d e Balbelv y Patm ira, hay en cerrad as inm ensas riq u ezas, do 
<uvo secreto  eran  únicam ente poseedores los cristian os.

P ara los labradores que ti abajan  en  su s cam pos y  para 
los m arineros que pescan  e n  sus co stas, son las ru inas del 
castillo  de R ianjo  en la n uravilln sa n o ch ed e  San  Ju a n , teatro  
de las mas prodigiosas y  so rp ren Jeo tes  e s c e ia s .  N adie, ni 
aun e l mas osado do cuantos m oran on sus inm ediaciones, so 
a treverla  por cuanto tien e  e l mundo á a s is tir  á e s te  sábado 
preñado de fantasm as y d e h ech icero s con lo cas y  tu rbantes.

1 .1  segunda historia de la fortaleza de R ian jo , s í gan a m u­
ch o  en  verdad, pierdo otro tanto en poesía. E l polvo de los 
cód ices tanto seca  la  im aginación com o las n u n o s d e los q u s 
lo  re g istran . E ste  castillo, según la  autoridad d e los curiosos, 
h a  p ertenecido á los caballeros dcl T em ple, qu e tan to  poder 
é  influencia tuvieron en  G alicia durante los m as floridos p e­
riodos de su dom inación. Suprim ida esta  ord en  por C lem en­
te  Y . en  e l concilio  V leneuse, eu 1.111, en  \ista de los enor­
m es crím en es que les im putaban,  distríbuyeroo los re y e s  de 
E 'p a ü a  las posesiones y  edificios que habían p»ertenecido á 
la  comunidad estinguida, en tre  los m as iíe tes  serv idores d» 
s u  nobleza.

E l palacio qu e abora n o s ocupa pasó á  la  casa  do los con ­
d es de U ñ ate, su s actu ales p oseed ores. Ilo 7  p w  unos ochen­
ta  rea les an u ales, se  to m i com o en arriendo paca l>eueficiar 
la  ím uensa picdr.t. labraila y a , de que constau  su s ru inas ha­
c in ad as. E sta  cíi’cu n slancía  e s  la  que me b acc  tem er llegue 
á  desaparecer deiilro  de algunos años o  l ' a z o  t le  R ia n x o ,  y 
la  que m e obliga á  consagrarle Ln viñ eta  que obra á la cab e­
za de e s le  articu lo , 5 los de^Jlliiados renglones que la 
siguen.

I t .  F K . f t R O A
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U  C B U Z .

(-.auto k  c n i í ,  ;qué se  despierte e l munrfol 
¡Pueblos y  re y es , escucliaclm c atetilosl 
;Üue calló e i  universo á m is íce n to s

Coa silencio  profumio: 

¡Y  tú , Suprem o Autor de k  armonía,
Que das sonido al m ar, a l v iento , al ave, 
P rpsla v iril vip<*rá la  voz m ía 
Y  en tó rren les  de ausléra poesía 

F i  poder de lu  ‘le ja  í u "

*  T iem bla la  lie rr a . s e  ronm ucve e l cu'lo 
D e este  nom bre al lanzar éco  inrinilo,
<Jue aterroriza  al inniorlal precito

E n  su  m ansión de duelo! 

iC anlo la  Ct uzl e l Angel de rodillas 
l 'o stra  á ta l  voz la  ínn iacu kda fren te .
T ú , escelso tju eru b in , tu  ciencia  ImmüUis,
V del amor las a ltas m aravillas 
Absorto adora e l serafin  ardiente

¡A liad , alzad vuestro penden ile gloria.

O h de k  fó sublim es cam peones!
;A U ad lo , y  á  su  som b ra  la s  n a c io n e s

Cantarán su victovi»! 

Alzadlo, que c) clanw r n o  le  am edrenta 
Que exh alen  de im piedad negros v estig lo^ .... 
¡San gre de un D ios por púrpura i>re«cnta.
Y  por sagrado pedestal se  a*iienta
F.n k  cerv iz  de diez nueve siglosl

¡Alzadlo venced or! E sa  es la enseña 
A nle k  cual tem blaron la s  m ontañas.
La tum ba abrió  sus lóbregas en traiias,

S e  q u ebrantóla  penal. 

Viéndola el S o !, del Gólgota en la  cum bre, 
I .e rh o  de m uerte a l b ijo  de! E tern o ,
Veló asom brado la  fulgente lum bre;
Y  al v er cesa r la  antigua servidum bre 
D e la culpa de Adán, n ig ió  e l infierno.

¡Alzad, alzad vuestro estandarte régio 
A cuvo asp ecto  hundiéronse al abism o 
L os dioses del antiguo paganism o.

D esde su olimpo e g rég ío !. 

A liadlo, cual lo alzó resp land ecien te ,
Como em blem a de triunfo, C onstantino,
S o b re  e l cesáreo  kiu'O d e s u fr e n te .
L as águilas de Bom a arm ipotente 
P árias  rindiendo al lábaro  divino.

¡Alz.idlo cual lo v ió , firm e, constante.
M as fuerte que k s  haces d e los re y es ,
E n tre  escom bros de pueblos y  de Itjyes

E l bárbaro triunfante! 
Holló do sus brid ones con  la s  plantas 
E l esplendor de Europa, envejecido 
En tan tas  lid es, en hazañas tan tas :
M as d e esa Cruz an te la s  á ra s  santas 
E l ruego al vencedor d ictó  e l vencido!

¡Alzadlo cual se  alzó, piadoso y b ello ,
A enn oblecer hnjo su bland o j-ugo 
E l que al d estin o  descargar le plugo

De Am érica en e l fiiello l 
Dió un paso e l  tiem po, y  á su influjo vario. 
Que tan  pronto derrota com o en cam bra.
No es ya de un mundo e l otro tr ib u tario ... 
¡M as inm ulable al signo d el Calvario 
E l sol de! I n a  v del A zteca alunibr.il

¡Alzadlo, que sii apoyo n ecesita  
La vacilante humanidadl ¿I)ó quiera 
No la  veis á la  vez m edrosa y  fiera

Cuau in cierta  se  agita'?.-. 
Su audaz anhelo á su flaqueza esp anta,
Y  arrastrada por vértigo profundo ,
E n  convulsiones su vigor quebranta, 
floy abatiendo lo que ayer levanta 
E  inutilm enle estrem eciendo al mundn.

¡Alzad la  Cruz que el porvenir encierra 
D e esa  infinita m ultitud! Su s brazos.
Que solo brindan fra tern ales lazos.

Afirmarán la  tierral 

¡Alzad la  C n ii  que de la  esp ecie  hiimana 
V incula los destino-^ en su n o m b re ...!
¡Alzad la cruz de donde e l b ien  em ana,
Y  dó se  osten ta  en  ac ta  soberana 
La verdadera libertad  del hombre!

Aunque en tre  sangre s e  p resen ta  adusta 
La paz susten ta  y  a l am or anida;
Instrum ento lie  m uerte engend ra vida,

Y  e s  luz BU som bra augusta. 

Dique opone al poder y  lo afianza;
E l débil se  h ace fuerte de ella armado;
P o r e lk  sola la  igualdad se  alcanza,
Que de su s brazos k  etern al balanza 
P esa á  la  par e l ce tro  y  e l  cayado.
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Allí tam bién  la  sübernna diostra
e l valor del m u n d o .... ¡Oh maravilln 

Que si del liüm brc la razón humilla
Su i)ipni<3ad ilem iiPslra ! 

S i ; pesó al mundo la  Etprn al Jiis tir ia ;
Pesólo por rom per el que lo  abalo 
Yugo crucI de la  infernal m alicia;
Y tanto am or en é l cargó propicia 
Que una vida inm ortal fué su rc sca le .

P or eso en los ásperos brazos 
del leño sagrado se  ostentan 
las manos qu e al orbe sustentan , 
las rw nos que r ijen  al So l.

l ’or eso en gemidos se  ahoga 
la voz que á  la  nada fecunda, 
velada por som bra profunda 
la  luz de la  gloria do Dios.

]Tu esp iras, oh Autor de la vida! 
¡L a m uerte contigo s e  e n sa ñ a !... 
m as rota  quedó la guadaña 
a l  darte su golpe cruel!

Subiendo á  tu  tro n o  sangriento 
su trono funesto d erru m bas....
¡ios m uertas dejando su s tum bas 
recogen tu  aliento postrer!

El Rey do la  tie rra  probando 
del fruto dcl árbol de ciencia , 
la  m uerte nos dió por herencia 
y  esclavos nos hizo del mal.

K1 B oy de los cielos, cual fruto 
dcl árbol de amor nos convida, 
la  patria nos vuelve y  la vida, 
por padre al E tern o n o s dá.

¡F lorece, ñrbol santo, que e l astro 
de eterna verdad te  ilumina, 
y el riego de ^ a c ia  divina 
fom enta tu  inm ensa raiz!

¡F lorece, tu s  ram as cstien d e, 
la estirpe de Adán falig.nda 
repose á tu  som bra sagrada •
del uno ol opuesto confín!

¡T e  acaten  pasando los siglos 
y  tú  los presidas ínmoblp, 
y  toda rodilla se  doble 
en  faz de tu etern o vigor!

¡E l ciolo, la  tie rra , e l abismo 
se  inclin en  si suena tu  n o m b re ...!
¡tú  ostentas á Dios hecho hom bre!
¡tú  elev as el hombre h asta Dios!

G. G , DE Av e l i .axrda .

VisU del puerto de Marsella cu Francia.

Ayuntamiento de Madrid




